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C Ó R T E S .

C O N ü K Itó O .

PHE3IDHSCIA DEL S E S oR  RIOS Y ROSAS.

Bxtfoeto d$ la ttsio*  cele lnda  el dia 31 

de IS72.

A b i e r t a  á  l a s  t r e s  V c u a r t o ,  j  l e í d a  e l  b c t a  d e  

l a  a n t e r i o r ,  l ü é  a p r y b a a a .
Ocupando la si la de la preaidcncia, dijo
El señor VICEPRESIDENTE (Moreno Buai- 

ttíz:: So wu á dar cuenta de una propobicion i^ue 
se íia presentado sobre la mesa.

El bcñiT ¡áECKETARlü (Merelles):
«Pediiucrt al ('oneroso sirva declarar que lia 

visto con disjfiiato la conducta observada por al 
señor presideote en la sesión últim a, negando a 
un señor diputado.el derecho que du dirigir pre­
guntas é interp- laciones al Gobierno le asiste 
según los articuluii 156 ¡ 161 .del reglamento.

Halacio del Coiwrüso 31 de M ajo de 1B13.— 
Emilio Castelar.—Vicente liomero Girón.—T. La- 
dico.—E. Chao.—Joaquio Fiol.—Antonio Orens». 
—J. Torres Mena.*

En su apoyo dijo
E l Sr. CASTRLA.R: Señores diputados, apoya­

ré  !a proposicion sometida al Congreso con ver­
dadero dolor.

L» presidencia «s una au to rid a ' que nace de 
todos nosotros. Su dignidad es nuestra digniitid, 
y toduslaa ponemos sobre nuestras m utuas que­
rellas y nuestros m utuos debates , para qu-r sea 
el seguro inexpugnable de todos nuestros dere­
chos.

La presidencia pe halla i'Jercida hoy por un 
orador emin.ntisim o. Cuando la palabra huma­
na rasupiia con la  m agna elocuencia que este 
orador alcanza, su  gloria no es patrimonio de 
n ingún partido, <i8 patrimonio Je la patria.

líntro á justiíicar mi voto de censura. Ocio­
so es recordar la cuestión , ocioso tra ta r  de 

incidentes. Todo está eu vuestra aten- 
vuestra memoria. Desde el dia^n 

hallamosnos

sus
cien y en
que las Córtes se reunieron, 
en plena guerra civil. Las provincias del Nor­
te  aríi 'n  , y se inquietan las provincias del 
Medio,iía. Las llanuras de Castilla y de Aragón 
engendran partidas rebeldes, y de rebeldes se 
coronan las montañas de Cataluña. E! Preten­
diente aparece con estrépito y draaparece con 
misterio. Y en medio de estas JiScultadf^ sobre­
viene un repentino arreglo. jQué han hecho en­
tre tan to  las oposicionesí íQ uá dificultades han 
opuesto al Gobierno? Aquí no; puede tratarse de 
ningún asunto que incomolp á los ministerios, 
sin  que los ministerios invoquen nuestro patrio­
tismo. Tratase de la  guerra, yes patriótico el si­
lencio. Trátase de los presupuesto?, y es patrió­
tica su rápida discusión, su  inmediato arreglo^ 
y  el año pasado ¿no era esto patriótico? ¿Y qué 
tiempo le  disteis al Tn¡nist''rio radical para ar­
re  {lar la Haciendal En cuanto leyó los presu­
puestos lo derribasteis del poder. Y yo creo que 
para arreglar la Administración y  faH acien ia 
es indispensable un cambio radicalisirao de po­
lítica, y  que lo patriótico es por consiguienti' 
que pronto se disuelvan las mayorías consersa- 
doraí , y caigan pronto los conservadores Go­
biernos.

El señor presidente del Consejo se levantó a 
decir que no era patriótico tra ta r  de la guerra ni 
del ar eglo que h» terminado la guerra El señor 
Kuiz Zorrilla se levantó entonces á dirigir algu­
nas intencionadas preguntas al ministerio. Con­
testadas estas preguntas, el Sr. Martos pidió la 
palabra para dirigir otra pregunta. Y con pre­
tex to  de que iba 6 tra ta r  el mismo asunto ya 
tratado por el Sr. Ruiz Zorrilla, nególe su  dere­
cho la presidencia.

y  yo pregunto: ¿en qué artículo del reglamen­
to se halla vedado el dirigir preguntas varias 
sobre un  mismo tema? El artículo l'jd concede á 
todos los diputados la  facultad de formular in­
terpelaciones. El art. 161 les concede la .acuUad 
ilim itada da dirigir preguntas: ¿con qué razón y 
con qué derecho se pone una cortapisa arbitraria 
¿  facultadas ilimitadamente reconocidas por el 
reglamento? La presidencia no queria que se di­
rigiesen preguntas sobre el mismo asunto. Y sin 
embargo, ¡cuántas y  caán gravas no podían d i­
rigirse! Por ejemplo, se me ocurren ahora mismo 
las siguientes: ¿con qué derecho el anterior mi­
nisterio violó el art. 31 de la Constitución, que 
exige una ley para suspender las garantías indi­
viduales, aún durante una guerra? ¿Cm qué 
derecho, daspues de haber puesto en labios del 
rey en el discurso de la Corona palabras de i 'a  y 
de venganza, ponen sentimientos de compnsion 
en el ánimo d“l genera’ en jefe.

La verdad es que viéndose el Sr. Martos, el 
que tan gran dominio tie’ie sobre su “sp in t 'i .  y 
y  tan gTaTide imperio ejerce sobra su palabr», 
cohibido en su  derecho parlamentario de inter­
pelaciones y en su  dpreeho natural de defensa, 
abandonó este sitio. No aumenteis la‘i diüeulta- 
des, señores iliputados. Volvamos un  instante á 
nuestro alreiedor los ojos; véase la situación in ­
terior y exterior eu que nos encontramos, y di­
gamos lue^o S i podemos de alguna suerte entre­
garnos asi é desafiar las iras de ins oposiciones.

Nuestra situación rs triste, tristísima. Améri­
ca desconfiad»; F'-ancia secretamente hostil; Ita ­
lia pretendiendo sobre nosotros mi’nguada tutela, 
cuando ae en'’ueBt'‘a sujeta elia misma á la tu te ­
la de Prusia; guerra colonial en Cuba; dictadura 
m ilitar en Puerto-Rico; las cicatrices de una re­
ciente rebelión fo  Filipinas; la justicia  m al dis­
tribuida y peor organizada dentro; la adminis­
tración un caos; los municipios, ó rebeldes ó sier­
vos; las diputaciones provinciales disueltas; el 
jurado una vana esperanza; la  democracia un 
nonaÍ3re vano; la Iglesia arrojando maldiciones 
sobre nuestras leves que de rodillas le piden au 
bendición; el ejército mal seguro y mal contento; 
el pueblo disgustado; los partidos en desencanto 
tí en armas; y en medio de esto provocáis violen­
cias parlam sntarias, tra s  las cuales veudria una 
revolucinn, cuyos relámpagos as ven ya en el ho- 
nzonte, rovolucion que no seria la  revolución de 
la fá, de la esperanza, como en Setiembre, sino la 
revolución del desengaño, la revolución de des­
encanto que vendría á flagelaros á todos ron 
grandes, terribles y merecitioa castigos.

Para qu itar una gran dificultad á esta situa ­
ción solo queda un  remedio, desagTsviar á las 
oposiciones; y  solo hay una manera de desagra­
v iar á las oposiciones, adm itir el voto de cen­
sura.

SeSores diputados, si no adm itís el voto de 
censura, nada podremos decir sino que nuestros 
derechos estarán aquí á  merced de loa presiden­
te s  y  de la mayoría. Yo os digo y  os repito que

las mayorías puedan por el pronto hacerlo todo 
impunemente; pero llega un  dia en que la  tem ­
pestad se condensa, y entonces 6 una partida de 
ejército ó una banda del pneblo en tra  y disuelve 
la Asamblea m ás sa c a d a .  Tenedlo en cuenta 
para deeidir, señores, lo que más convenga á la 
salud de la patria. He dicho.

El señor m iaistro  de la  GOBERNACION : Em ­
piezo congratulándome de que el Sr. Castda'* y 
demás firmantes del voto de censura havan tra í­
do esta cuestión á la  C ám ara; en fondo de i*lla 
liay una queja am arga y dura  por falta de liber­
tad en el ejeroicio de sus derechos a las oposi­
ciones, y loa que se qnejan de esa íalta de liber­
tad vienen é ofrecernos una prueba del abuso 
que hacen de esa libertad misma.

¿Qué es lo que pasó aquí en la s-’aion última? 
¡Es cierto que nuestro digno presidente tratase 
do coartar el derecho del Sr. Martos ni de ningún 
señor diputado? No. Levantóse el señor presi­
dente dA Consejo de ministros á  hacer una de­
claración que era á l a  vez una muestra de res­
peto al Parlamento. El ¡ár. Buiz Zorrilla dirigió 
h1 Gobierno tres  preguntas, y  cumpliendo este 
con su debar, respondió á las dos prim eras, 'e -  
servándoso contestar á la  tercera ; y luego diré 
las razones que para esto tuvo. En ta l estado, el 
Sr. R uii Zorrilla presentó una proposicion á fin 
de obligaral Gobierno á  q u ’ saliera del silencio 
en qu-  ̂se había encerrado. Entónces el Sr. Mar- 
tos pidió la palabra para hacer también pregun­
tas al Gobierno; y creyendo el señor presidente, 
en su mucha práctica" y gran i^ rsp icac ia , que 
lodian ir encaminadas por la  misma s^nda que 
a proposííion del Sr. Ruiz Zorrilla, interpeló al 

Sr. Martort sobreel objeto de las preguntas.
El Sr. Martos, obrando con una franqueza dig­

na de aplauso, manifestó qne iban encaminadas 
al mismo objeto que las del Sr. Ruiz Zorrilla, y 
entonces el señor presidente, aplicando el regla­
mento, y máa todavía una sencilla nocion de 
sentido común, creyó que las preguntas con que 
se queria atravesar el Sr. Martos amenguaban el 
derecho del Sr. Ruiz Zorrilla, yapréviam ente ad­
quirido con sn  proposicion; áe modo qoe *1 se­
ñor presidente no h zo más que am parar el dere­
cho primordial delS r. Ruiz Zorrilla.

Excttiado es manifestar que varias de las con­
sideraciones que h a  expuesto el Sr. Caatelar no 
venían á cuento, de modo que puede decirse que 
S. S. ha estado esta tarde elocuente como siem­
pre, pero no oportuno.

No es exacto que el Gobierno haya dicho que 
se hahian rendido en la  época en que eso se co- 
m -ntaba esos miles de carlistas. La_ verdad es 
que hay empino en calificar al Gobierno como 
mistificador, eo.-no M sario, y n o h a y  fundamento 
alguna para dirigirle tan  severo cargo.

El Sr. Caatalar h a  sentado un hecho que nece­
sito rectificar: decía S. 8. que cuando el general 
en efe tuvo a  bien escuchar á los parlamentarios 
c a r ^ s t a s ,  iban estos vencedores. No « «  « x » ^ ,  ni 
un solo Ji-í, ni un  solo momento h an  podido ar­
rollar á las fuerzas del Gobierno.

En la relación que ha heclio S. S. de los an te ­
cedentes ocurridos en esta cuestión, ha hecho un 
cargo que debo contestar. Decía que en laa mani- 
fustacíonea hechas aquí por el señor presidente 
del Consejo en el dia de anteayer, se había d iri­
gido un cargo al general en jefa del ejército del 
Nort«, y que nos hab’itmos declarado en hostili­
dad con eet-* ilustre jefe, tanto más necesario hoy 
para el partido constitucional, cuantos ménoa 
ada lid» , según S. S., nos van quedando. Impor­
ta  macho al Gobierno rectificar esto.

Tan léios estaba del ánimo del Gobierno de 
g. M. el hacer lo qae el Sr. Caatelar dice, cuanto 

ue precisamente por un  sontimiento contrario

sa la  integridad del reglamento. Yo üo quiero cuando lo estoy en esto. Siento que se olvide de 
subir sobre las ruinas de la monarquía y de la , m i historia, tanto que no sepa que m i sanda del
Oonstitucion;aolo deseoel gobierno d e io se sp a -  . Gabmet» presidido por el conde de Reus se debió
ñoles por los españoles. ■ en parte m uy principal á  la cuestión religiosa:

El señor miniatro de la GOBERNACION rec ti-  i yo ne sostenido siempre en aquel Gabinete la ne-
ij cesidad de no hacer nada en la cuestión religiosa 
I sino de acuerdo con la Santa Sede; por eso me 
'; opuse al proyecto de ley sobre reforma del Clero,

que precisamente por un  soncimiento cnuijianu 
fue por lo que el Gobierno se encerró en au p r u ­
dente res:rva; porgue comprendió que las pre­
guntas que se le dirigian ifevaban la  tendencia á 
romper la  unión que existia entre esta r ayoría 
y  esta ministerio y el general en jefe. Por eso se 
le exigió lo que yo no tengo noticia de que se 
haya exigido a ningún Gobierno del mundo.

Daspues que el Gobierno hubo manifratado 
que necesitaba ciertos datos para pronunciar un 
juicio demostrativo, lo verdaderamente patrió ­
tico y parlamentario era haber dejado a l Gobier­
no en la prudente reserva en qu« se debía en­
cerrar.

Nos hacia también S. S. un  cargo inexacto 
gratu ito , suponiendo que acusábamos, que s a ­
crificábamos al duque de la Torre; y  sin  embar­
go, hoy queria S. S. que aacrifiearamos á otra 
persona también importante, a l presidente de la 
Cámara.

La mayoría conoce, Sr. Castelar, cual es la 
táctica de las oposiciones, y estamos dispuestos 
á no darles gusto; porque si oyéramos el canto 
do la sirena del Sr. Caatelar, hoy tendríamos que 
sacrificar al presidente de la Cámara, pa raaa -  
criácar mañana al general en íefe, y despues á 
otrus hombrea importantes, y  luego vendría el 
reinado del Sr. Castelar sobro las ru inas del par­
tido dinástico, monárquico y constitucional.

8. S. os ha pedido, hombrea de la mayoría, que 
os desunáis, que rompáis el lazo que habéis es- 
trec'iado: yo os pido, por el contrario, q^ue ofen­
do la  voz líe la  revoíucion y de las instituciones 
por ella creadas á todo trance, y  aacrifioando 
prevenciones injustas ai las teneia, oa unáis; por­
que, tenedlo entendido, vuestra desunión tiae  
consigo una gran catástrofe, y  soCire las ruinas 
que cansa se sentaría el reinado de la  anarquía, 
ó lo que es igual, de la  república que defiende el 
Sr. Castelar.

E l Sr. CASTELAR; Molestaré poco tiempo la 
atención de la Cámara; voy á rectificar aolamen - 
te al;junaa inexactitudes que ha cometido el se ­
ñor ministro de la GoOernacion.

He presentado m i voto de censura á la  presi­
dencia para defender la libertad le la palabra.

Por lo demíB, lo que no contesta ni puede con­
testar S. S. es que mientras se ponen conceptos 
de ira en labios dal rey, se tenga solo misericor­
dia en el corazon de loa m inistros. Sucede aquí 
que 1» monarquía es tan  reciente, que suelen 
o lviiarse los monárquicos del respeto qae de­
ben al rey, y  tenemos que recordárselo los repu­
blicanos.

Ha dicho S. S. que no queria sacrificar al du­
que de la Torre. Sin em barg ',  cuando había du­
das en esa mayoría, que ha necesitado cónclaves 
y reunionen para ponerse de acuerdo, el m iniste­
rio presidido por el dnque de la  Torre “o oso 
aceptar los actos de su  presidente. Cambiad 
la situación, y yo, que pediré cuentas a l duque 
de la Torre cuindo esté presente, conozco y 
siento los im pulsos de au corazon, que a l no 
pa valiente y  generoso, y  sé oue él os hubie­
ra defendido como vosotros no le habéis defendi­
do á él.

Me siento, diciendo que nos im porta poco que
os unáis ú  os desunáis; lo que me im porta es que 

ho del diputado, y salga ue-ae vindique el derecho ■

f i c a .
Se leyó la sígaíente proposicion:
«Los diputados que suscriben piden a l Con­

greso se sirva declarar que no ha lugar á delibe­
rar sobre la  proposicion sometida á su  examen.

Palacio de Congreso, Mayo, 31 de 1872.—An­
tonio Romero Ortiz.—Joaquín Garrido.— Zíárlos 
Sedaño— Salvador López G u ija rro .— Salvador 
Bayona.—Antonio Ferratges.—Fernando León y 
Castillo.»

El Sr. ARDANAZ: Pido la palabra para rogar 
á  la mesa que se sirva seguir las prácticas p a m -  
mentarias: no puede discutirse esa proposicion 
mi>;ntras no se haya tomado en consideración la 
de censura.

El señor vicepresidente Moreno Benitez m an­
dó lear el art. 152 del reglamento.

El Sr. ARDANAZ; Recordaba el artículo’ del 
reglamento que acaba de leerse; pero por él. 
por el espíritu  del reglamento y por la práctica 
constante, se verá que no procedía esta discu­
sión hasta  tom arse en consideración la  propoai- 
cion principal.

Yo recuerdo, y muchos señores diputados re­
cordarán que duran te un ministerio de que for­
maba parte el Sr. González Brabo, que no hacia 
alarde de respetar demasiado las prácticas par­
lamentarias, hemos sostenido la  doctrina que 
sostengo, y  ha sido siempre aceptada. Ruego, 
pues, á S. S. que consulte esos antecedentes. ¿  

(Varios señores diputado® piden la  palabra.) 
fel Sr. LAMALA: E l antecedente a que S. S. 

se refiere tuvo  lugar el año 1863, siendo de opo- 
sicion el Sr. Ardanaz y  el que diriM  la  palabra al 
Congreao, y tuvo  lugar diacutiéndose el ac ta  del 
señor conde de Toreno; pero la que aquí se dis­
cutió fue si se puede dar cuenta de una proposí- 
oion de «no ha lugar á  deliberar,» sin  que antes 
fuese apoyada la  principal.

E l señor VICEPHESIDENTS {Moreno Beni­
tez;: La mesa, apoyándose en esos precedentes y 
lo que dispone el artículo que acaba de leerse, 
ha creído i^ue procedía la lectura j  diacusion de 
U proposicion de «no ha lugar á deliberar.»

Tiene la palabra para apoyarla el Sr. Romero 
Ortiz.

El Sr. ROMííRO ORTIZt Empiezo dando las 
gracias á m i amigo de ayer y adversario político 
de hoy, Sr. Ardanaz, porque creyó que yo no de- 
dia u sa r de la palabra.

Gomo saben todos los que me conocen, nunca 
me levanto a hacer uso de la  palabra sin  repug­
nancia, y mucho m ás hoy que está la Cámara 
bajo la  impresión de la  elocuencia de uno de 
nuestros primeros oradores.

A l acabarla  ú ltim a aeaion había cierta eferves­
cencia en eata Cám ara con motiva do alguna de 
las condiciones concedidas á tas fuerzas carlis­
tas. Comprendiendo el Gobierno esta preocupa­
ción de los ánimos, manifestó que no entraría á 
discutir ese documento ínterin no tuviese todos 
los datos indispensables para formar juicio exac­
to. Este aplazamiento estaba ajustado á las prác­
ticas par amentarías, y  tenia una significación 
m is  rmplia.

A l mas miserable de los reos no se le juzga sin 
oirle: ¿y habíamos nosotros de hacerlo con el du ­
que de la Torre, cuya lealtad y  patriotism o está 
por cima da todas las dudas y  sospechas?

El Sr. Ruiz Zorrilla creyó que debía pedir ex­
plicaciones sobre ese malllMnado convenio, y las 
pidió por una pregunta ámpliamenta explanada,

Í despues por una proposicion. Mantúvose el Go- 
iemo en su prudente reserva; dióse lectura de 

la proposicion, y  en el momento en que el señor 
Ruiz Zorrilla iba á  apoyarla, el Sr. Martos pidió 
la palabra con insistencia para formular una pre­
gunta nueva sobre el mismo asunto é in terrum ­
pir al Sr. Buiz Zorrilla. E l señor presidente en ­
tonces, entendiendo que con esas preguntas sobre 
el mismo asunto vendría á resultar un debate ir­
regular y anómalo, advirtió que no la podía con­
ceder la  palabra.

¿Se ha violado con eato algún derecho? ^Se ha 
pretendido ahogar la  voz de laa oposiciones? 
Cuando el señor presidente no dió la  palabra al 
Sr. Martos, diputado radical, ¿no fuá para m an­
tener en el uao de ella al Sr. Ruiz Zorrilla, jefe 
reconocido del mismo partido? (Bl Sr. Becerra: 
¿Por qué artículo?) Por el que no permite que un 
diputado in terrum pa á otro cuando habla.

Yo no vengo á dividir, sino á concertar; no 
vengo á increpar, sino á  atraer. Nosotros no po­
demos desautorizar á nuestros grandes oradores 
y á l a  tr ibuna  española; no podemos despresti­
g iar á nuestros grandes hombres políticos sin 
lítótimar y herir el corazon de nuestra patria. 
Castelar, Serrano, Martos, Ríos Rosas, todos son 
glorias de nuestra  tribuna; si hoy á uno y maña­
n a  á otro fuésemos desprestigiando á todos, ¿qué 
quedaría en pié de la  revolución? Algunas me­
dianías, hombros políticos de escasa importancia 
como yo, para llorar loa malas de la p a tr ia , pero 
impotentes para poner el remedio que imperio­
samente reclama.

Yo ruego á todos' se sirvan aprobar la propo­
sicion que hemos presentado, y  aaí salvaremos 
la  autoridad del presidente, que es la de la Cá­
mara, la de la mayoría y  la  de las oposiciones.

El Sr. ARDANAZ: E l Sr. Romero Ortiz no ha 
entendido mis palabras. ¿Cómo puede creer aue 
haga yo esfuerzos por no oír s u  elocuente pala­
bra? Yo no sabia que trataba de defender Ma 
proposicion, si lo hubiera sabido no hubiera di­
cho nada para evitar que hablase, porque tengo 
siempre sumo gusto en oír sus discursos, aun 
cuando sean tan  conservadores como el último 
que ha pronunciado. Sólo queria auplicar á l a  
mesa y a l Congreso que nuantaviese la  integri 
dad del reglam ento: cuando se presenta una pro 
posicion que h a  sido apoyada y está á punto de 
votarse, no hay lugar á presentar la  de no haber 
lugar á deliberar hasta  votar la  primera, porque 
en el solo hecho d>' ser desechada esta queda de 
clarado que no h á  lugar á deliberar.

E l Sr. CHICO D e I^ÜZMAN: Pido 
el art. 161. 

iSe leyó por el señor secretario.)
E l Sr. CHICO DE GUZMAN t Pido la  _palabra. 
Bl señor VICEPRESIDENTE ^Mo^eno Benitez;: 

No puedo concedérsela á V. S. para ese objeto.
E l Sr. ROMRRO ORTIZ; Tengo que dar since­

ramente laa gracias al Sr. Ardanaz por sus ex­
plicaciones y por el benévolo juicio que !e ha 
merecido mi últim o discurso, que no le hubiera 
parecido tan  bien sí la hubiera pronunciado 
cuando era S. S. m inistro  bajo la presidencia 
del general Prim .

E l 5r. ARDANAZ; Debo decir que el discurso 
del Sr. Romero Ortiz me hubiera disgustado tan  - 
to  cuando estaba sentado en el banco azul oomo

presentado por el Sr. Ruiz Zorrilla. 
lljEn vista de este piríncipio que yo he mantenido

que se lea

siempre, se persuadirá e Sr. Romero Ortiz qne 
no he variado de opiniones, ya me siente en aquel 
banco, ya en este.

E l Sr. ROMERO ORTIZ: No he querido poner 
en du la la consecuencia del Sr. Ardanaz; si su 
señoría lo ha creído así, lo siento: cuando el g e ­
neral Prím  pronunció á propósito de las esperM- 
zas que algunos tenian en la venida del principe 
Alfonso, tres veces; \ja titá t, ja m á t ,  jam&s! y el se ­
ñor Ardanaz que era m inistro, no le  contestó, es 
que S. S. opina ahora como el ^ n e r a l  Prim .

E l S r. ARDANAZ: E l Sr. Romero Ortiz, y 
siento en trar en esta cuestión en momentos tan 
oportunos, padece una nueva equivocación. El 
general P rim  no pronunció las afirmaciones á

3ue se refiere S. 8. siendo yo ministro. {Y a r^ t 
ipa tados de  l a  derecha: Antea, antes.) ’SSM

No hizo aquellas afirmaciones cuando yo era 
m inistro, porque entonces estaba todavía íntegra 
la  elección de monarca.

Cuando las Córtes Constituyentes procedieron 
á  la  elección de rey, deposité en la urna un voto 
negativo, porque creía que la  solucion propuesta 
era la  menos conveniente.

E l señor VICEPRESIDENTE (Moreno Benitez): 
Dejo á  la apreciación de 8. S. la conveniencia de 
prolongar este tiebate.

E l Sr. ARDANAZ: Ruego á S. S. qae considere 
que estoy en el deber de defenderme. Cuando fui 
m inistro estaba integra la  cuestión de la elección 
de monarca, y  todos podíamos exponer nuestras 
ideas; por consiguiente, no hay inconsecuencia 
entre m i conducta de entonces y  m i conducta de 
hov. He dicho lo que rae parecía de la candida­
tu ra  propueal», y  lo que me obligó á dar nn  voto 
negativo  en la  elección del rey; pero como ciu- 
dano respetuoso á laa leyes de m  país, como di­
putado de las Córtes Constituyentes, como m i­
nistro  de la  regencia, estoy en el deber, que cum ­
pliré lealmente, de respetar loa poderes legal- 
mente creados por aquellas Córtes, contra los 
cuales nada haré fuera de las vías legales, por 

funestos que me parezcan para los destinos 
de m i patria. Pero como hombre TOlítico tengo 
necesidad de prever que puede llegar un mo­
mento en que esos poderes desaparezcan, pesar 
mío y  sin  mi intervención. Sijla revolución lla­
ma á nuestras puertas, como decía el Sr. Caate­
lar, puede llegar eae momento más pronto de lo 
que pudiéramos desear.

El señor VICEPRESIDENTE (Moreno Benitez]:
La presidencia no puede perm itir que continúe 
S. S. en ese órden do ideas, porque sería hacer 
un discurso, para lo jua l no tiene derecho su 
señoría

E l Sr. ARDANAZ: Respetando la  indicación 
del señor presidente, le ruego que considere la

gosicion en que me ha colocado el Sr. Rotnero 
rtiz. Decía, pues, que como hombre político 

tengo el deber de p/-ever ciertas eventualidades 
que no deseo, que varia con sentimiento; pero no 
es culpa m ia que puedan sobrevenir. Ofrecer para 
eae d ia  i  todos los intereses la ancha bandera de 
la m onarquía le iít im a  y hereditaria y constitu ­
cional, es obra á la  que p ' ede cooperarse con no­
ble orgullo, Sr. Romero Ortiz. ¿Por ventura es 
ímposOjle, es por ven tura difícil que yo defienda
esta bandera?.....  „

E l señor VICEPRESIDENTE_ (Moreno Benitez): 
Por tercera vez llamo á 8. S. á la cuestión, y  no 
puedo perm itir que S. S. haga más que concre­
tarse á la  alusión.

El Sr. ARDANAZ: ¿Es difícil, es imposiMe 
que defienJa determinadas soluciones el qu e  ha 
sido m inistro de la  regencia? Pues vuelva su se­
ñoría la  v ista á la  mayoría, y encontrará m inis­
tros de Isabel II  colmados por ella de honores y 
de toda clase de consideraciones..... (F n er te s  rv,-

” kÍ  señor VICEPRESIDENTE (Moreno Benitez;: 
La presidencia creia que despues de las tres  in ­
dicaciones que le ha dirigido, S. S. hubiera he­
cho lo posíDle para ceñirse á la  alusión; pero 
puesto que S. S. no las ha atendido, le advierto 
que la  mesa no puede perm itirle que haga sino 
contestar á aquella.

E l Sr. ARDANAZ: Ruego á S. S. que tenga en 
cuenta que estoy defendiendo mis actos, y  me 
perm ita cierta latitud.

E l señor VICEPRESIDENTE (Moreno Benitez): 
Si no hubiera un  reglamento á  (^ue atenerme, 
tendría mucho gusto en conceder a  S. S. la  la ti­
tu d  que desea; pero no me es posible hacerlo.

E l Sr. ARDANAZ; Creo que estoy en m i per­
fecto derecho; el Sr. Romero Ortiz me acusaba de

3ne hoy hacia lo contrario que cuando era ministro 
e la regencia; estoy, pues, dentro de la  alusión, 

y  ruego a l señor presidente que me m antenga en 
el uso de m í derecho.

U jos, pues, de ratificar loa tras ja m a ses  a  que 
su  señoría se referia, yo, que respeto los poderes 
creados, al llaga un momento en que se abra un 
periodo constituyente, entonces creo que no de­
bía hatíer máa bandera que una: la de la  monar­
quía legítima, hered ítariay  constitucional. [F%er-

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS; He podido la palabra solamente para pro­
testar, eu nombre del Gobierno, contra, las u lt i ­
mas pronunciadas por el Sr. Ardanaz. La l ^ i t i -  
midad está hoy en el rev que laa Córtes Consti­
tuyentes eligieron; no hay m ás legitimidad que 
la de la revolncíon.

El Sr. ROMERO ORTIZ: No voy á recoger la 
alusión que me ha hecho el Sr. Ardanaz. Me he 
levantado ta n  sólo para bendecir la  libertad ac­
tu a l, para bendecir el régimen a c tu ^ ,  dentro del 
cual pueden los enemigos de lo existente, pue­
den los moderados desplegar contra a ltíam as 
instituciones el valor qne les feltó para defender 
á su reina y señora cuando desamparada de to ­
dos triste  y  llorosa abandonó, para no pisarla 
jamás, la tierra querida y  sagrada de la  patria.

^^{¡^ i^S res . A rd a n a z  y  RsUba% G ellartíes p id e »  
la  pa la b ra  e tU rt f u e r te s  rum ores.—  Varios señores 
d ip n la d o t:  Que hablen, que hablen.'

El señor ■ ^ C " ......................... ...ICEPRESiDENTtí ^Moreno Benitez): 
Orden j  orden. El Sr. Ardanaz tiene la  palabra, y 
le rue»o que sa iña á la  rectiflcacion precisa.

E l §r. ARDANAZ; El señor presidente del 
Consejo de ministros no m>i ha entendido, sin 
duda alguna por falta de explicación. Cuando yo 
hablaba de la monarquía legitim a y hereditaria, 
iha  creído S. S que La ponía en contraposición 
a la legitim idad actual? [B l ¡iísor fresidente del

Consejo de ministros: Sí.) P ues bien: yo reconozco 
la legitim idad actual, y  al decir m onarquía le­
g itim a y  hereditaria opongo la del príncipe A l- 
lonso á la  de la segunda ram a de esa familia.

En cuanto a l Sr. Romero O rtiz, deseo qua 
conste que no he hecho acusación g ra tu i ta  á 
n inguno de mis amigos; no he hecho m ás quo 
defenderme de u na  acusación que se me h a  d i­
rigí jo .

í l S r .  ESTEBAN COLLANTES: Pido la  pa- 
labra. _

El señor VICIEPRESIDENTE (Moreno Benitez]) 
iP ara  qué, señor diputado?

E l Sr. ESTEBAN COLLANTES: P ara  hablar.
El señor VICEPR^SIDENTE (Moreno Benitez):

No puedo conceder á S. S. la palabra. Queda 
concluido este incidente.

Leída de nuevo la proposicion, y  hecha la  pre­
g u n ta  por el señor secretario de si se tom aba en 
consideración, varios señores diputados pidieron 
que la votacion fuera nominal; verificada, re­
sultó ser tomaiáa en consideración la proposicion 
por 168 votos contra 51.

E l señor VICEPRESIDENTE (Moreno Benitez): 
Ab-eae discusión sobre la  proposicion.

E l Sr. ESTEBAN CX)LLANTES: No quiero en­
gañar á la  Cámara. E n  rigor no voy á hablar 
contra la  proposicion, sino á contestar á  la  alu­
sión que me ha dirigido al Sr. R om ep  Ortiz.

Aparentemente este señor se dirigía a l Sr. Ar­
danaz, que viene á ocupar en esta Cámara una 
posicion distin ta de la  que h a  ocupado hasta  
ahora; pero eomo realmente loa cargos iban diri­
gidos al partido moderado, he pedido la  palabra, 
porque yo pertenezco al partido moderado y 
acepto la responsabilidad ae sus actos. ¿A que 
se reduce la acusación q^ue hacia el Sr. Romero 
Ortiz a ese partido por l a  conducta que siguió 
cuando fue destronada la reina? Pues se reducea 
una acusación de cobardía.

Se dice, y  este argumento ae ha repetido algu­
na vez, aunque siempre sin  fundamento: «la re i­
na tenia á su  alrededor muchos servidores; te ­
nia á su lado clases numerosas, las clases con­
servadoras, y cuando vinieron los graves acon­
tecimientos de 1868, todos la  abanionaron, y 
tris te , solitaria y huérfana de todo am paro, pe­
netró en tierra extranjera. ¿Qué hicieron enton­
ces los moderados?» Esta es la  acusación; y como 
por hoy no he de salir de loa lím ites de contes­
ta r  á  esta p regunta , voy á responder categórica­
mente y  sin  que nadie pueda replicarme con 
otra pregunta que me permito dirigir a l Sr. Ro­
mero Ortiz, y que resuelve la  cueation en m i 
sentido, y  que acaba para siempre con esta 
cuestión y  con asta acusación: ¿qué haria  el m - 
ñor Romero Ortiz, partidario de la situación

Srásente y sostenedor de la dinastía de D. A m a- 
eo, sí recibiéramos en este mismo ina tan te jin  

drapacho telegráfico anunciando quo el señor 
duque de la Torra ae había sublevado en laa 
provincias Vascongadas al frente de 30,000 hom ­
bres, proclamando como rey de E.spaña á  D. A l­
fonso de Borbon? ¿Qué haría el Sr. Romero O r- 
tíz ai hoy se recibiera un despacho telegráfico 
anunciando que nuestra escuadra se había pro­
nunciado proclamando también como rey da 
España al ínclito principa D. Alfonso de Borbonr 

¿Qué haria S. S.? ¿Qué recursos tendría 8. S. 
para defender » D . Amadeo? Ninguno. Esto_ es 
evidente. Pues en ese caso se en>iontró el partido 
moderado y  mo encontré yo cuando sucumbió 
la  excelsa reina doña Isabel II. No tuvimos re­
curso humano para defenderla, ni en estos casos 
violentos y de fuerza mayor hay recurso en lo h u ­
mano.

Es m ny fácil acusar de cobardes a los ven­
cidos. . . . . . .  ,

En IS&i también á nosotros se nos dirigió igual 
acusación, y sa  decía que nos habíamos escondi­
do; y yo decía: pero ¿qué quieren que yo h a g í ,  
abandonado del ejército, que debía defenderme, 
y defender, ante todo, á su  reina? ¿Quieren qna 
me presente en la Puerta del Sol é defenderme? 
Pues todo e l mundo me hubiera tenido por loco.
Y empiezo por ponerme yo delante. Nosotros nos 
escondimos. ¿Y qué han hecho los va 'íentes en 
estos casos? ¿Que hizo el general Espartero, re -  
irentedel reino, capitan general de ejéroito, al 
ü-enta da ese mismo ejército en 1843? Pues hizo 
poco m ás ó ménos lo mismo que nosotros. Se 
marchó desde Albacete á  Cádiz, desde a l l ís e e n ^  
barco en el Malabar, y  no paró hasta Lóndres. Y 
no le ofendo n i 6 él n i á nadie, puesto qua digo 
que lo mismo he hecho yo.

¿Qué hizo el últim o ministro que tuvo la reina 
Isabel, y eso que también es general? Pues hizo 
lo mismo que loa paisanos cuando se vió acome­
tido por fuerzas mayores. Y si se alude á otroa 
generales ilustres, cfiré que no hicieron máa que 
obedecer las órdenes que recibieron, y  que no 
pudieron n i  debieron hacer más.

Vuelvo á preguntar: ¿qué haria  el Sr. Romero 
Ortiz s i el ejército y la  arm ada proclamasen co­
mo rey de España a l príncipe D. Alfonso? ¡Qué 
había de hacer! Dejar que el rey D. Alfonso rei­
nase, porque no tendría otro remedio.

El Sr. Ardanaz ha manifestado que reconoce 
la  legalidad da la  situación presen te , y añade 
que en el caso d e q u e  eata desapareciera, tie -  
M  S. S. guardada en au pecho la  opinion de que 
por laa vías legales y  constituciones deberia ser 
restaurada la  monarquía I n t i m a ,  hereditaria y  
constitucional. Yo ereo y  deseo q^uo el Sr. Ar­
danaz, en la situación en q ua  quiere colocarse, 
debía ser más explícito y mas franco, porque q<bo 
de llegar á l a  monarquía leg ítim a, hereditaria, 
por medio da la  Constitución actual, por medio 
de una votacion de las Cámaras y  respetando la  
legalidad existente, me parece u n  poco metafísi- 
00 y embrollado. , , . . . ,

í o  no reconozco la  legalidad existente; la so­
porto porque no tengo otro remedio; pero huyo 
de hablar de la  legalidad presente cuando se 
tra ta  de trae r al príncipe D. Alfonso, porque no 
hay necesidad de hablar de semejante cosa. Y 
esto me trae á la memoria u n  sucedido, que 
aunque de carácter jocoso, me va á perm itir la  
C á m a r a  que lo refiera. Cuando vino la  primera 
c o m p ^ ía  de artistas mímicos á España decía 
uno de aquellos actores: «Con la mímica se pue­
de expresar todo con la misma claridad que con 
el lenguaje común;» y el actor cómico Sr. Gua­
rnan fe contestó ; «Pues esplíqueme Vd. por la 
mímica que este caballero que tengo al lado es 
hermano del primo de mi cuñada.» Yo deseo en 
el fondo de m i a ln a  el reinado de la  monarquía 
legítim a, hereditaria y  constitucional; y como ea 
natu ra l, deseo ensancnar las basas y loa círculo» 
aue acepten eata solucion; pero deseo también 
toda la franqueza y toda la armonía para la  rea­
lización de este deseo. Querer lo actual, respe­
ta r  lo actual y querer tam bién lo venidero, me 
parece algo oscuro y complicado.

En la primera ó segunda sesión que celebra­
mos trataré extensamente todas las cuestionoi
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Bd relacionap con U  acción ;  con \a  eondaC' 
t a  da los partidos. Por hoy me lie T!mit»do, como 
el c&so lo r^'^uería, á defender á m i p u t i  do de 
un a  iaciilpaeéen inmereeld», j  crao q ue  lo he 
eonsw uijo .'

R1 Sr. CHICO DE GÜZMAN ■luflondo la propo- 
sicion de no ha lu¡far á  deliberai'.

E! Sr. AKDANAZ; Siento ioterrumpii* el curao 
del deb»ttí ¡ Mro ene im porta dejar üien >*-*nttdo 
lo que he dicho ént<-s, que s ia  duda ao ha 
parecido bien a l Sr. Esteban Collanteü. Eato no 
me pesa , porque perteneciendo á  otro partido 
pelitico que B. S., no tenia para qué procurar 
complacerle.

Yo creo que ea claro cuanto he expuesto acerca 
de mi actitud. He dicho que respeto y acato la 
legalidad y  la l^ i t im id a d  de los poderes cons­
ti tu idos , y que no haré nada fuera de las viaa 
legales para que desaparezcan , por' funestos qun 
iosjuzgue para m i patria: Pero hediebo también 
que si por causas ajenas á m i, y a u o o o a tr a  mi 
voluntad , España pudiera ser nuevamente ár­
b itra  de 8U8 d es tinos, creo que no podria en­
contrar p a í en el interior n i laerza en el exterior 
sino acogiéndose á la bandera do la  Monarquía 
le m tim a , hereditaria y  constitucional.

Este hec’io puede acontecer sin  que yo tenga 
participación en é l ; pero puede fenir también 
D o r las vias completamente legales, porque Ja 
Constitución tiene un artículo en que se habla 
de su  reforma, y  según ese artículo pudiera re­
formarse la ley de elección de Monarca y todas 
las demás que forman parte in tegrante de la 
Constitución.

E l Sr. ESTEBAN COLL ANTES: No he oído con 
disgusto las palabras delS r. Ardanaz; lo que me 
pareeía era que S. S. estaba poco explísito , y 
ahora me parece aun más oscuro que antes. i>6- 
cirque puede llegar el caso de que se presente un 
proyecto de ley para qae se retire de aquí Don 
Amadeo de Saooya y  venga D. Alfonso de Bor- 
hoa, y que este proyecto tenga mayoría en am­
bas Cámaras, es un  sueño.

-So; ese no 63 el medio de cambiar una dinas­
tía; eso se hace preparando la  opinion, y  la  opi- 
nion, aunque nosotros somos pocos en número, 
ya se va preparando en ese sentido. (Risas) ¿Os 
reis? Pues muchos de los que se rien me dicen á 
m í a l oído que r o  hay más salvación que D. A l­
fonso, y  creo que estarán dispuestos á  ser m i­
n istros de su  reinado.

El Sr. m inistro de la GOBERNACION: Voy á 
pronunciar sólo unas pocas palabras parapro tes- 
ta r  contra la  teoría sentada por el Sr. Ardana* 
respecto A unos artículos de la Constitueion. 'La 
monarquía creada en 1869 es hereditaria y los 
artículos de la Constitución no pueden quitarle 
ese carácter por má'< que puedan autorizar la re­
visión del mismo pacto cooBtitucíonal. Así es 
como el Gobierno comprende la  Constitución, y 
cuando se pueda d iscutir en ocasion oportuna, 
que la  presente no b  es, porque la  cuestión ha 
venido de un  modo m uy singular, acerca del a l­
cance que pueden tener esos artículos y  acerca 
de la  trabazón que debe tener el Ctídigo funda­
mental, yo estoy dispuesto á probar.que la  inte- 
lisfeneiaque ha espuesto el Gobierno es la exacta.

Í 1  Sr. ESTEBAN COLLANTES; M ealegroque 
el Sf. m inistro reconozca que en ocasion opor­
tu n a  podrá discutirse de nuevo esa cuestión , 
porque esto basta para probar que se puede dis­
cutir.

E l Sr. míniatro de la  GOBERNACION: El se­
ñor Estéban Collantes no me h a  entendido ó no 
me h a  querido entender. Lo que yo he dicho qne

f iuede discatirse es la trabazón, la  armonía de 
os artículos constitucionales; de n ingún modo 

otro género de cuestiones.
E l Sr. ARDANAZ: Estoy de acuerdo con el se- 

üor m inistro en que esta discusión ha venido de 
un  modo anormal y que no puode discutirse con 
la debida extensión. 121 Sr. m inistro dice cdmo 
entiende ¡os artículos de la  Constitución; y  yo, 
sin embargo, digo, que según el art. 110 d a  la 
m ism a, pueden reformarse todos sus artículos, y 
esto estoy dispuesto á probarlo. Lo que hay es

Íue la  doctrina no es buena; pero eso no quita 
a posibilidad de que se haga lo que yo he dicho.
El Sr. SALMERON: Pido que se lea el a r t .  112 

d é la  Constitución. {Se P iio  la  palabra.
E l Sr. VICEPRESIDENTE (Moreno Beaitez): 

No hay palabra sobre el artículo.
E l á?. S.ÁLMERON: La pido en contra de la 

droposicion.
E l 8r. VICEPRESIDENTE (Moreno Benitez): 

La tendrá S. S. ai le llega el tu m o .
E l señor Becerra conibate la  proposimon de no 

lia lugar á deliberar, la  cual ea aprobada en vo­
tación ordinaria.

El Sr. Ruiz Zorrilla pida la palabra, y  dice lo 
siguiente:

Señor presidente, entregué á primera hora al 
secretario Sr. Merelles una comunicación mia, en 
la  eual tenia el sentimiento de anunciar al Con­
greso raí renuncia del cargo de diputado. Creí 
que se hubiera dado lectura de ella á primera 
fiora, y  sin duda no se ha hecho por haber llega­
do tarSe la comunicación, y no quiero atribuirlo 
á  otros móviles de la m esa, por los cuales no 
tendría más que estar muy reconocido á sus in ­
dividuos.

He tenido despues la bonra de escribir al señor 
presidente de la  Cámara, suplicándole que ya

?ue al principio de la  sesión no se habia leído 
uviera la bondad de hacerlo al fin. No me ha 

satisfecho la  contestación de S. S., porque me ha 
dicho que cum pliría con el reglamento, y  he de­
bido creer qua acaso él cariño d^' mis amigos h a ­
bia influido con S. S. para que aplazara la lec­
tu ra ; y  como vengo hace mucho tiempo pensando 
en dar este ja s o ,  j  m i determinación es hoy ir­
revocable, suplico d“sde a ju í  al señor presidente 
que no deje de liacer que no se dé lectura de ella.

No voy á fundarla, y  la mejor prueba de que 
nada pensaba decir acerca de ello son los térm i­
nos sencillos en que se halla concebida; pero co­
mo estoy aquí, y estoy diri|;iendo la palabra al 
Congreso, y  mañana podría interpretarse este 
paso que doy, oie conviene consignar lo siguien­
te: primero, que no es un momento de pasión ni 
d e  despecho; que es una determinación tomada 
resuelta y decididamente. No tengo motivo ni 
para estar despechado, n i para que me ciegue la 
pasión. Segundo, que no hay motivo ninguno por

Jarte de nadie para que yo renuncie el cargo de 
iputado.
Las oircunstaneias, la  crisis por que viene pa­

sando el país, no sé el qué, recordando los eleva­
dos puestos que yo he ocupado, podréis explicá­
roslo me or que yo lo baria; todo esto me h a  crea­
do una s tuacion para con m i partido, para con 
l a  España liberal y  revolucionaria, para con los 
o tros partidos, para con el país entero, q ae  es 
■uperio r á las condiciones que yo necesitaría p a ­
ra  cum plir con mi misión, para servir á m i país 
j  á  la libertad, á  la que he amado y  amaré 
siempre.

Como el hombre público tiene el deber de decir 
la  verdad i s u  país, yo se la digo al ParlaToento 
para que la  sepa m añana la  nación entera. Los 
que se encuentran en una situación como la  mia,

Í’ han ocupado las posiciones que yo, debidas á 
as circunstancias y  no á  mis merecimientos, ne­

cesitan para sostener esta diñcilísima situación 
fé y  energía. A mí me falta la  fé hace mucho 
tiempo y  no tengo la energía que he tenido en 
m om entos supremos. Tendría que empezar enga- 
íSando á  m i partido y  á m i país; y como no quie­
ro  hacerlo, tengo que decir con la  franqueza de 
u n  hombre de bien, que el papel político que me 
h a  tocado es superior á  m í fuerzas. No puedo des- 
ecM eñarla bien, y m e retiro.

tíonclayo Jioiendo dos solas palabras. Cual­
quiera que sea la  situación en que se encuentre 
^  pais, yo siempre llevaré en ío íntimo de m i 
films, como recuerdo de mi vida pública, dos co­

sas: mi g ra titud  hácia un partido que me ha d is ­
tinguido, que me ha levantado como no merecía, 
y q u a lia  flompartído eonmigo ea  mom°,ntos s u ­
premos una eitu ic ion d if ie il; y el amor constan­
te que he tenido tamWen íesd aq u e  vine á la vida 
piiblioa, V qne es hoy más furvoroso que nunca, 
a la revolución de Setiembre y á la  libertad de la 
patria.

Ruego á V, S ., señor presidente, que se sirva 
dar cueats de la  comunicaciun.

El-seaor PRESIDENTE: No b e  tenido el gusto 
de oir todo el discurso del Sr. Ruiz Zorrilla; pero 
por lo que me han ioformado, S. S. se qneja de 
que no se haya dado cuenta de una com nnicadon 
dirigida á los señores secretarios renunciando el 
cargo de diputada. Esa comunicación l l ^ d  á 
manos del presidente, concluido ya el despacho 
de la  m añ an a ; y  el presidente en ese caso, y para 
satisfacer el deseo de S. S. y  cum plir su volun­
ta d , dispuso que se diera cuenta en el despacho 
de la  tarde. No podía hacerse eu o tra  ocasion, 
porque no habia de interrum pirse el debate en 
que na ocupado la  Cámara tod« la  sesión. Se da­
rá, pues, cuenta de la  comunícacioB d e S . S. en 
el despacho de la  tarde, no obstante las gestio­
nes de muchas personas más allegadas á  S. S. 
que al presidente para que se demorase esto has­
ta  mañana.

E l Sr. RUIZ ZORRILLA: Debo rectificar, por­
que de lo que acaba de exponer el señor presi­
dente pudiera aparecer que yo le habia dirigido 
un  cargo que no he tratado de hacerle, y  menos 
en este momento. He dicho que el no haberse 
dado cuenta de mi comunicación al principio de 
la sesión, sin duda habría sido por haberse en­
trado v a  en la drden del día cuando llegara á la 
mesa. Despues he recordado que no se h a  en tra ­
do en la órden del día, pero si se habia iniciado

Ía el debate en que se ha invertido la  sesión, y 
e reconocido que no se habia de interrum pir 

para leer una comunicación.
Ultimamente, ha manifestado que habia escri­

to a l señor presid-mte, y qu<  ̂so r su contestación 
deducía que no .pensaía leerla esta tarde, acce­
diendo asi al deseo de gran núm ero de amigos 
mios que deseaban que la comunicación no se 
leyera. Conste, pues, que yo no he hecho á  nadie 
cargo alguno, y que agradecien lo los buenos 
deseos manifestados en este asun to , insisto en 
que se lea la comunicación.

E l señor SECRETARIO (Merelles): Habia pedi­
do la palabra para contestar a l Sr. Ruiz Zorrilla; 
pero como el señor presidente h a  explicado las 
causas por las cuales no se ha leído su  comuni­
cación, l a  renuncio, porque no creo necesario de­
cir más.

Se dio cuenta de la referida comunicación, eu 
la que el Sr. D. Mannel Ruiz Zorrilla renunciaba 
el cargo de diputado; anunciándose por el señor 
secretario Merelles que el Congreso quedaba en­
terado y que se avisaría a l Crobierno para los 
efectos oportunos.

El Sr. NAVARRO Y RODRIGO (D. Cérlos): Pi­
do la  palabra para dirigir un ruego á la  mesa á 
propósito de la comunicación que acaba de 
leerse.

El señor PRESIDENTE: Tengo el sentimiento 
de no poder concedérsela á S. S ., porque es un 
incidente terminado.

E lS r .  NAVARRO Y RODRIGO (D. Carlos): 
CrAo que la Cámara entera aceptaría lo qne iba á 
proponer.

E l señor PRESIDENTE: Ya he dicho á  V. S. 
que no le puedo conceder la palabra, y  le ruego 
que no insista.

Orden del dia para mañana: Sorteo de las sec­
ciones, peticiones, y los asiintos pendientes.

Se levanta la  sesión.
E ran las siete y media.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

MADRID, l.'^DB JUfíIO DE 1872.

DESCRÉDITO D E  LOS CONSERVADORES.

A ios conservadores liberales , que siem pre 
fueron ta n  ricos cu  h a c e r  p rom esas, como 
m ezquinos en obras, les e s tá  sucediendo n na  
cosa parecida á  lo q ae  le pasó a l p as to r  de la  
fábula .

E s te  partido  qne, con pequeños in térnalos 
d e  jub ilac ión  forzosa, h a  d isfru tado  del p r e ­
supuesto  d u ran te  un  la r» o  núm ero  de años, 
engañando  á  los católicos y  á  los p ro g re s is ­
ta s ,  seg ú n  la s  necesidades dei m om ento lo 
ex ig ían , con ofrecim ientos que no h ab ia  de 
cum plir , h a  llegado  a l caso d e q u e  n i por 
anos n i p o r  otros m erezca ser creido.

Los liberales se io han  dicho c laram en te  
por boca del S r. H errero  en  el Seoado. «¿Y 
»quien nos responde, p reg p o ta b a  el senador 
« rad ical, de la  s inceridad  de las prom esas 
»que se bacen? ¿Son ta n ta s  la s  p ruebas de 
»coQstancia y  le a ltad  en sus p a lab ras  qae 
»han  dado los que form an e l partido  conser- 
svador? ¿No son los herederos de los que, 
sdeapaes de h ab e r  acep tado  la  ConstitDcion 
»del 37, diciendo q a e  es tab a  h e c h a  con sas 
«principios, la  d es truyeron  m ás ta rd e  sia
*pretex.ta ni razón  aJ^oua? ¿ íto  son los que, 
«despues ile hftber coopera io en la  épiica 
»del 54 al 56 á  !a form ación de aque lla  Cons- 
atitucioB,' disolvieron aq u e llasC órtes  á  c-.ño- 
»nazos?¿N o están  -ontre ellos los q ue  en  el C6 
» y 8 8 s e  síablevaron, no p6r cuestiones de 
B principfos, sino porque se hab ían  vae lto  
« co n tra  ellos la s  a rm a s  que h ab iao  fabricado 
»con tra  e l partido  p ro g re s is ta  y  la  libertad ; 
»y  los que despues d e  h a b e r  con tribu ido  á  la 
vformacioD de la s  leyes ac tua les , p iden ahora 
»su  reform a? ¿Quién pues , nos g a ra n t iz a d o  
»^ne  los derechos qn e  la  C onstitución co n - 
»8igna no se rán  a lterados en  sa  esencia?»

Con ig u a l razón  podríam os nosotros p re ­
g u n ta r  á  esos hom bres que ay e r  despojaron 
á  la  Ig les ia  y  hoy  qu ie ren  p resen ta rse  como 
sus am igos, que con  l a  m ism a m ano q ue  han 
firm ado el rom pim iento  de la  unidad  ca tó lica  
y  la  destrucción d e  la  fam ilia  c r is t ian a , fir­
m arían  un  Concordato; «¿Qoián nos responde 
»de la  s inceridad  de la s  prom esas que se h a -  
»cen? ¿Son ta n ta s  la s  p ruebas de constancia 
» y  le a ltad  en sus p a la b ra s  q ue  h a n  dado los 
»que form an e l partido  conservador? ¿No son 
»los herederos de los q ue  despues de h ab e r 
s reprobado  la  desam ortización , calificándola 
»de in icuo despojo, se aprovecharon  do ella, 
»y  q ae  habiendo logrado  un  Concordato b e -  
sneficiosísim o, no lo cum plieron sino en la  
«parte  q ne  les convenía? ¿No es tán  en tre  ellos 
»lo3 que llevaron cirio en u n a  célebre p roce- 
»BioD, j  despues arro jaron  de sus asilos á las 
sm onjas? ¿Y los que habiendo clam ado co n - 
» tra  la  m ezquina do tacion  de l 5ajo Clero, le 
» h an  puesto  en el caso d e  m orirse d e  h a m - 
»b re , y  despaes d e  p rom eter la  l ib e rtad  de la  
« Ig lesia , con tin ú an  la  ag e n c ia  de p reces, el 
» ^ a e e t j  dem ás in stitu to s  que la  encadenan? 
»¿Quíén, pues, nos g a ra n tiz a  d e  q u e  los d e -  
» rechos de la  Ig le s ia  y  de los cató licos no 
»sean o tra  vez atropellados por estos mismos 
vhom bres?»

R ecordarem os brevem ente lo q ue  acaeció

.en  u n a  época d e  la  h is to ria  d é lo s  últim os 
aüQ9,  ta n  ricsi ea^ enseñanzas j  ú ti le j 
ejem plos.  ̂ *
* E n  1840, el partido  p rogresis ta  h a b i i  a l y  
canzado  e l podei vallándose d a  los medios coa 
qne sue le  siem pre ob tenerlo , y  g u a rd a b a  p a ­
r a  con las cosas relig iosas l a  conduc ta  que 
le es peculiar. E l p a rtid o  consarvadOP, que 
te n ia  d ipn tados, senadoros y  geaera le* , pero 
qu e  no te n ia  pueblo n i sofdadoa, buscaba e s ­
t a  fae rza  necesaria  p a ra  vencer á  sus c o n ­
tra rio s , coadenaado  los excesos del Gobierno 
y  prom etiendo por boca de sus g ran d e s  hom ­
bres y  por la  p lu m a de sus m ás  no tab les es­
crito res to d a  c lase  de reparaciones a l  pueblo 
español. Sos p rincipales caudillos a a e g a ra -  
b an  q ue  no h a b ia  derecho para  p rivar a l 
Clero de sus bienes sin  indem nización prévia, 
sosteniendo el Sr. P id a l que n i aunque p re ­
cediese la  indem nización. ^O igase cóm o h a ­
b la b a  el S r. M artínez de lá  R osa en la  sesión 
d e  15 d e  Jn lio  de 1840:

«Respecto del derecho de l Clero sobre sus 
bienes, h a y  la  propiedad com an  reconocida 
por la s  leyes, á  qu ien  es tas  m ism as d an  el 
derecho de poseer el p roducto  d e  sus ñucas; 
h ay  la  p ropiedad  m odificada por la  índole y  
n a tu ra le z a  de la  corporacion, circunstancia  
ún ica  de es ta  corporacion, que es u n a  in s t i ­
tuc ión  indestruc tib le , perpdtua, a rra ig a d a  en 
la  nación  m ism a, pues q ne  no ex is te  m e ra ­
m en te  en  los Códigos, sino eu  loa corazones 
d e  los españoles. SL bien  la  so s ie ia d  puede 
te n e r  el derecho por ca n sa  de u tilid ad  púb li­
ca  d e  p riv a r  a l Clero de sus propiedades, y  
sólo por ca u sa  d e  u tilidad  pública, nun ca  
puede hacerlo  sin  c. m p lir  an tes u na  o b lig a ­
ción coD sigaada en  la  C onstitución m ism a, 
en un Código m ás a n t ig a o  que todas las 
Coristituciones de l m ando , en los principios 
eternos de ju s t ic ia .  Sin indem nización prévia 
no se puede privar a l  Clero de sns p rop ieda­
des, no; s in  indem nización es u n  despojo......
N i aquellas Córtes que decretaron  la  ven ta  
d e  los bienes por sex tas  p a r te s , ni es tas, ni 
n in g u n as  o tras  pueden disponer de es ta  p ro ­
piedad, sin  q ae  p receda  la  correspondiente 
indem nización.» T al e ra  e l lenguaje de los 
conservadores en la s  Córtes.

V éase e l q ae  u sab a  la  p rensa  de! mismo 
partido insp irada por ig u a les  sentim ientos y 
m ovida por los m ism os intereses. E l Correo 
N a c iM a l de 23 de Ju lio  de 1841 decía:

«E l partido  conservador, si l leg a  corriendo
el tiem po al poder......  ja m á s  reconocerá ni
sanc ionará  el despojo del patrim onio de las 
ca ted ra les, co leg ia tas y  parroqu ias del reino; 
n u n ca  m irará  como un  hecho consum ado uii 
ac to  de ira , de rencor, de venganza como el 
que 80 v a  á  caineter; no se c ree rá  ligado  por 
n in g ú n  m iram iento  á  resp e ta r  lo q ue  ahora 
dec lara , on ia form a quo puede, ilegal, espo- 
liador, m arcado  con el sello de ía  m ás d n ra  y 
evidente usu rpac ión  y  despojo.— T énganselo ,

Sues, entendido los qu e  de b'i^ena fé y  g n iá n -  
ose por el ejemplo d e  lo pasado piensen que 

los in tereses q a e  com prom eten en  ía  com pra 
de los bienes de la s  ca ted ra les  y  dem ás ig le ­
sias...... ó dejará  d e  ser posible que un  Cío-
bierno m onárquico vuelva á  re g ir  en  España,
6 la  in iqu idad  que se in ten ta  te n d rá  su d e ­
b ida reparación .»

P asaron  los años 41 y  42, vino el 43, cayó 
e l partido  p rog resis ta , sucediándole el cou- 
servador con ay u d a  y  por el esfuerzo del 
pueblo que á  faerza de oir ta n ta s  veces las 
m ism as pro testas h ab ia  llegado  á  creer en 
ellas; y  ¿qué es lo q ue  conservó e l partido  
tr iunfau to? Lo q ae  h ab ia  condonado en los 
vencidos. T al vez nunca ea  las Córtes espa­
ñolas s<i h a n  sentado principios ta n  despó ti-  
cus é in justos como los quo sirvieron de pauto  
d e  p a r tid a  y  de g u ia  á  ios d iputados conser­
vadores llam ados á  cum plir sus prom esas, 
reparando  los m ales causados por sus enem i­
gos. A llí se asentó  q ue  «una ley  por in ju s ta  
q u e s e a ,  es verdadera  ley , sus efectos son 
valederos, y  es necesario  a c a ta r la .»  T ratóse 
de re tira r  la  p a lab ra  desm jo  em pleada an tes 
eti l a  oposícion; «Me duele , decía , uno de los 
prohom bres conservadores qne fué d ipu tado , 
senador y  m iaistro , qu e  actos q ae  se h a n  eje­
cu tado  ó que se h a n re a l iz a io  bajo la s  formas 
estab lecidas por la  C o n s tita c io n , nosotros 
seam os los que los califiquem os de injustos, 
de in icuos, envolviendo el despojo, porque 
h .iata  G st i p a lab ra  se h a  dicho, como s ila  loy, 
señores, pudiera despojar.»  O tro exc lam aba: 
«yuiou lo hizo fnó u a a  ley , quien  lo h izo  fue ­
ron  los puJeres leg ítiú ios do la. nación; y  ra ­
zón ea que cuando nosotros hab lem os de ello, 
au nque  lo onudenemos, aunque digam os que 
fué in justo , no d igam os que l a  revolución 1o 
hizo, aiuo q ue  lo n izo  u n a  ley .»  «La resp e ta ­
mos, a ñ a  lió otr.'., au nque  i ju s ta ,  porqii? faé 
ley.» «Diísde el .u a  que s t  d iu t ü l a i r y ,  por 
^bsurán  que se S 'inongs, e lla  será ley y d e ­
berá cu nplirse. Y no com batiría  u na  ley n i 
profesarÍH o tras doctrinas tam poco, en t*i c a -  
s i d e q i i e  p o r e l la , 'c o m o  por l a d e I 8 i l s e  
d isp iso  d e  los bieiie.» del C lero, se  hn 'iie ra  
d isy u ís to  de los bieuba de o tra  Gorporaciou ó 
indiv iduos p articu la re s . Yo d ir ía  q ue  aquella  
ley  h ab ía  sido in ju s ta , que h ab ia  a rrancado  
los bienes á  quien  era  dueño do ellos, g a r a n ­
tizado  por l a  C onstitacion del E stado ; pero 
d iría  que la  ley era  ley , q ue  se deb ía obser­
var, y  no deducirla  conaecuencias que no 
p a r tie ran  de la  ley.»

Despotismo m ás feroz y  m ayor abandono 
de los principios de la  m oral y  de la  ju s t ic ia , 
no pueden  im ag inarse .

¿Por qué los conservadores de entonces, 
contradiciéndose á  s í m ismos, llegaron  á  pro ­
c lam ar es tas  tirán icas  doctrinas? ¡Porque de 
otro modo no podían sa lvar el s is tem a rep re ­
sentativo! A sí lo afirm aba E l Tiem po, ad v ir-  
tiendo q a e  «la cuestión  de los bienes del Cle­
ro es la  cuestión  de l G obierno represen tativo . 
E n  la s  co n tin u as  sacudidas á  q ae  nn  sistem a 
recien te d e  G obierno e s tá  expuesto , solo la  
creación de g ran d e s  in tereses m ateria les y
políticos paed en  sostenerle ...... los b ienes del
Clero son los m ayores intereses en que des­
cansa  el s is tem a constitucional.»

No hem os nom brado á  los au tores de es tas  
p a lab ras , porque a lgunos han  m uerto  y  otros 
es tán  ah o ra  m ny  lejos de so s te n e r la s ; pero 
al abandonar ellos sns erradas teo rías , se  han 
apoderado de es tas  los hom bres conservado ­
res de la  revolnoion, co n tra  los cua les co n - 
vieue vivir p rev en id o s , contestando á  sus 
ofrecim ientos y  prom esas co a  la s  p a lab ras  
q ae  les d ir ig ía  e l S r. H errero.

Los conservadores de la  revolución son los 
peores enem igos d e  la  trad ic ión  y  de l c a to -  
iicism o.

Hoy llegó  á  M adrid e l gen e ra l Serrano; 
hoy p robam em ente  se p reaen tfrá  a l C ongre- 

‘ 80 á  d a r  explleaciona»  a c ^ a  ’del-.^BTmado 
coaTBBiode A.m oreviefe, uno obrreápó'atleii- 
c ia a d e  G iu eb ra  y  de S au  J a a u  do L uz que 
recibim os por el corretj de es ta  m añ an a  c a li­
fican d e  o tra  m a n era  ha rto  d iversa y  harto  
m ás d u ra . No creem os posible a d e la n ta r  á 
n ues tro s  susorito res de p ro v in c ia , y  sobre 
todo á  los de l N orte , lo que d ig a  en las C ór­
te s  e l g en e ra l en je fe  del e jé rc ito , presidente 
de l Consejo d e  m in is tro s , ace rca  de aqae l 
desd ichado  docum ento; pero como este  asu n ­
to  es de p rim era  g ra v e d a d , aun  e a  e l d ia  de 
h o y , e n  que todos los sucesos son grav ísim os, 
vam os i  d a r  u n a  especie de noticia avanzada 
de lo  q ue  se rá n  la s  explicacíoaes del duque 
de la  T o r r e , en terándoles de la s  q ue  h a  dado 
á  l a  d ipu tac ión  y  ay u n tam ien to  liberales de 
B ilbao, q u e , com o es sabido, h ic ieron d im i­
sión á  consecuencia de l convenio.

D ichas corporaciones fueron á  ver a l  g e n e ­
ra l  en je fe  y  á  exponerle  sos quejas, y  d es -  
pnes de h aS er conferenciado con é l, se vol­
vieron m ás b la n d as  y  apacib les , seg ú n  dicen 
c a r ta s  de periódicos liberales.

¿Qué pasó en tre  el g en e ra l S errano  y  la  
d ipu tación  y  e l ayun tam ien to?

CosaB in au d ita s , cosas incroibles, si son 
c iertos los hechos que refiere B l Tiem po, 
d iario  d é lo s  m ás  hostiles a l  p a rtid o  ca r lis ta .

H élas aquí:
iSerr&u'' h a  dado toda clase de salisfacciones y 

de esplicaciones. Se h a  mostrado condolidísimo 
de la actitud  de las autoridades de Bilbao. Ha 
esplícado la  situación general de España . y la 
Beeesidad de concluir con la facción de Vizcaya, 
para él la  mayor y  más temible por su valor y la 
gente jóven, robusta y ágil que la  componía. Ha 
creido que el fuero de Vizcaya era igual ai de 
Guipúzcoa, y  este error le  había conducido á 
suscribir las dos cláusulas consabidas de la ca­
pitulación. Ha asegurado que esto nada signíñ- 
caba, y  que desecháramos todo recelo deq u e  
fuéramos reemplazados en la diputación por los 
carlistas, a l menos por ahora. Ha dado sus e s ­
cusas acerca de su  ignorancia en m ateria de 
fueros.

En fin, luego sabré de cierto p1 resultado de la 
conferencia, sí bien puedo anticiparle hoy estos 
datos.

Al parecer. Serrano, sin  rasgar materialmente 
el pacto ó convenio, interpretará, llegado el caso 
y estando él en e lpo 'le r, según ha prometido, las 
dos consabidas c lausu las; y como los carlistas 
no podrán defender la  interpretación contraria 
que ellos darán á  las m ism as, se hará y  pasarán 
por lo que disponga el Gobierno, pues no ti ra ­
rán coces contra e aguijón.»

E n  o tra  c a r ta  posterior se am plían  e s tas  
no ticias en los s ig u ien te s  térm inos:

«Expuso la situación general de España y par­
ticu la r de algunas provincias importantes, las 
tram as urdidas por los partidos extremos, la 
anarquía y  desconcierto moral que reinaba en la 
región de lü s ideas y  opiniones políticas en Ma­
drid, sus aspiraciones personales y las de su par­
tido, y  por ultim o las elevadas consideraciones 
sobre la salud leí Estado y la inminencia de la 
salida á cam paña de grupos numerosos en pro­
vincias inmediatas, que le indujeron á firmar el 
convenio con la  &ccion.

Dijo que la principal concesion que contenia 
este ú ltim o era el indulto para todos; que las 
otras cláusulas que se reienan á la reuuion de 
las jun tas  generales en Guerníca y á los gastos 
ocasionados por la  facción no tenían el alcance 
que se había imaginado; que no pudo ser su ob­
jeto el que los carlixtas domÍDa;;pn volviendo á 
ocupar la  diputación loa individuos que la ocu­
paron en 1870, y con algunoa de los cuales habia 
firmado las estipulaciones; que sobre este panto 
él asum ía sobre sí todas la^ responsabilidades v 
conaecuencias, cumpliéndolo según él lo habia 
enten'lido y querido, y que suplicaba encarecí 
damente a las dos corporaciones que, m ante­
niendo sus dimisiones, esperasen unos iiez días 
para quedar convencidos <te la síncoridad de lo 
que les decía, comprometiéndose á dejar com-

Clatam ente satisfechas todas las aspiraeiones de 
a diputación foral actual en lo referente á refor­

mas del fuero y o tras disposiciones que propu­
sieran para ev itar en lo sucesivo la reproducción 
de insurrecciones carlistas.

Manifestó no ser ducho en fuero y  que h a ­
bía creido que el de Vizcaya era igual al de Gui­
púzcoa, habiendo tomado por pauta las disposi­
ciones adoptadas por la ju n ta  extraordinaria de 
Guipúzcoa en Tolosa. Añadió que a l concluir 
los tres días recorrerán las tropas toda la  pro­
vincia, á fin de que no quede en ella un solo foc- 
cioso armado, y  luego se m archará á ilftiríd.>

Por ah o ra  y  h a s ta  o ir a l  duque de la  T orre , 
puesto que fa ltan  m u y  pocas horas p a ra  su 
presentación en e l Congreso, nos abstenem os 
lie todo com entario ; pues no querem os por 
respeto a l  c a rá c te r  personal del g en e ra l S er­
rano, d a r  r ien d a  á  la  in d ignacioa  qn e  nos 
produce la  veraiou del corresponsal d e  B l  
Tiem po, versión que h a  satisfecho á los l ib e ­
ra les  vizcaínos, pero que se ria  un  padrón  de 
e terno  descrédito  p a ra  un  g en e ra l español.

SUBLEVACION CARLISTA.

T am bién  escasean  hoy las noticias de la  
g u e rra .  A lgonos periódicos a se g u ra n  qne 
de m ás d e  6,000 ca rlis ta s  arm ados q a e  h a ­
bía en V iz c a y a , so lam ente 1,000 ó i , 500 
se h an  acogido a l convenio , y  de estos, m a ­
chos, ó todos, es tán  d ispuestos á  volver á  la s  
filas, seg ú n  in d ica  la  m ism a p rensa  libera l 
v izca ína. E n  la s  dem ás provincias e l conve­
nio no h a  producido efecto. V erem os si lo 
produce la  p resencia  del g e n e m l E c h a g ü e , 
qu e  y a  se h a  encargado  de l m ando de l ejér­
c ito  d e l Gobierno.

L as no ticias de los periódicos s e a  la s  si­
gu ien tes .

De E l D iario  d e l Pv,ehlo\
«Según datos m inisteriales, ia insurrección 

carlista decrece en Vízcayay Guipúzcoa, se sos­
tiene en Navarra y  Alava merced á los esfuerzos 
deC arasa y  Careaga, que no aceptan el conve­
nio. Muchos de los presentados á indulto vuel­
ven á sus antiguas filas.

—Se sabe por conducto autorizado que an te ­
ayer á  las diez de la  noche entró ea el pueblo de 
Obnstanti u na  partida ca rlis ta , fuerte de unos 
150 hombres, al mando del cabecilla conocido 
por Qaico, n atu ra l de aquel pueblo, saliendo al 
poco rato con el mayor o rlen  y sin  haber m oles­
tado á nadie á pesar de haber sorprendido el re­
ten que los voluntarios del espresado pueblo tie ­
nen establecido duran te las noches.»

De L a C orrespondencia:
tS3 h a  dispuesto que las arm as que hay en la 

escuela de tiro  de Toledo se traslades al parque 
de esta córte.

—E l comandante graduado, D. José Serrano 
Bedoya, ha ido con al general Echagüe como 
ayudante suyo.

—E l general Echajjüe ha llegado á las diez de 
esta m añana á Zum arraga I en donde ha confe­
renciado con el general señor duque de la Torre.

— El general Acosta, con Una brigada de su

división, salió esta mañana de Durango con d i ­
rección á ü áa te  para Euy, y ul general l.ütona, 
coiiotra b r in d a ,  lohfzo para Vniaro.

Bl general Serrano llegó esta mañana á Zu- 
márraga con un batallón de caza iores, una ba­
tería de montaña y el cuart-.d general.

La división que opera en Navarra ha sido a u ­
mentada con algunas fuerzas.

—L acolum ua dei coman<i&nte de infantería, 
Sr. Conde, batió ayer la feceion de Bermudez, 
Mulita y  Cura de Alcabon en el térm ino de Vi- 
llarrubiá d e lae  Ojos, causándola varios lievidos 
y dispersándola por completo. La columna del 
comaudante Bonel, compuesta de lanceros de 
Santiago, tuvo confidencias de que en Malagon 
habia una facción, y habiendo salido para dicho 
punto, á donde Ileg i á la una de esta m adruga­
da y encontrándola en las calles, se trabó  un  r u ­
do combate, que lió  por resultado la  m uerte de 
varios facciosos, poniendo á estos en precipita­
da fuga, y favorecidos por la oacuridad de la 
nociie, pudieron salvarse en aquellos momentos. 
De la refriega salid herido gravem ente un  alfe- 
rez de cazadores de Barcelona, que se batió coa 
la mayer bizarría.

—El m artes llamó la atención en el cuartel ge • 
neral el jóven jeie carlista Sr. Allende Salazar, 
que, repuesto de su  grave enferm»dad, fué á  tra ­
ta r  de la entrega de su gente. Vestía pantalón 
color azul con media bota, zamarra y boina roja 
con borla de oro, ciñendo espada y rewolver y  
ssguído de cuatro mozos escogidos y  armados.*

De L a  Epoca:
«Algunos ds los oficíales de reemplMo qua es­

taban en la facción y se han acogido al conve­
nio, han solicitado p a s a rá  Cuba v á F ilipinas. 
Alguno de ellos ha llegado ya á Madrid con este 
objeto.

En Oñate seguía restableciéndose de sus heri­
das el jáven Sr. Barutell.

De la partida de Calle se han pasado mucho» 
carlistas á la de Velasco que es la principal sub­
sistente en Vizcaya.

Ignoramos el fundamento que tenga la notiefa 
de que el general Serrano del Uífstilio estaba g ra -  
vísimnmente enfermo.

—Los periódicos de proviui-ias apenas contie­
nen noticias de carlistas, y en ios de Cutaluña, 
aunque se habla de bastantes partidas v de per­
secución incesante por parte le  la.s tropas, son 
aquellas poco numerosas, y  en restableciéndose! 
el órden en el Norte no tardarán en deaai;arocep. 
Los más optim istas, siu em bargo, confian, auu 
en que la aparición del general Cabrera modifi­
que “1 aspecto de la lucha en aquella provincia 
y  en las de Valencia y  Aragón.»

E l mismo periódico publica nu a  c a r ta  d e  
P arís , qu e  d ice: .

«Los agentes carlistas en esta llegan en este 
momanto á m i despacho, y me ruegan desmien­
ta  de la manera más categórica la  m uerte de don 
Cárl(M y de su hermano. Me han exhibido partas 
de Ginebra y otros puntos en que se dan noticias 
aatiafactorias de la  salud de ambos príocipSs, T 
se expresa graa satisfacción por la m archa d s  >a 
ináurreccion.»

De La Esperanza'.

«Parecj que se confirma la noticia d« que. gl 
general Moriones se halla herido de a lg u o t ffva- 
vedad. ' '

—Mañana, Dios mediante, podremos com uni­
car i  nuestros lectores una noticia altam en tesa- 
tisíactoria para la  causa uel señor d ’-jq ue d>' Ma­
drid.» ^

De Bl Comiaíe:
EchagUe es el sucesor de Serrano ea las P ro ­

vincias Vasco-Navarras.
Reciban el pésame los pobres» soldadosilaaijual 

ejercito, porque 1.5» verdad es que si estaban ea 
Málaga, hoy es tarán  eu Malagun.

El general Echagüe, que como coronel tuvo 
pocos qua á su  nivel se colocaran, como ló d e ­
mostró Cuando en 1853 y 18.H mandaba el re -  
g im ieü 'o  número .'í, acreditó en l lS 9  en Afri­
ca Cjue para jefa de brigada ya no servia, cuanto 
m ás para el mando en jefe de un  ejercí tu.

Pero otro irá detrás que bueno lo hará. Con- 
suéleose con eso nuestros j/obi es y sufridos quin­
tados.

Mas no olviden que no hay mal que cien años 
dure.»

L'ia s ig u ien te s  uo ticias son de l Tinparei'il:
1- '.general Zab.ila no estaba m uy satisfecho 

con que fuera el Sr. Echagüe al ejército del N or­
te, y  se asegura que aconsejó á  dicho general quo 
no aceptase el cargo que se le confiab a.

—El duque de la Torre h a  dispuesto que re ­
gresen á Madrid dos batallones da cazadores de 
los que forman el ejército del Norte.

Con el cuartel generai establecido en Zu- 
m árraga no hay más fuerzas que un  batallón de 
cazadores y  una batería de artillería.

—La división que m anda el general Moriones, 
ha sido reforzada con un batallón de ca zadorea, 
que le ha enviado el duque de la Torre.
_ —La p a r t i ia  carlista mandada por U rquijo, 
única que hay en Viz(*sva y que nrocedia de l a s  
disue'.tas de Alava, se hallaba anráaver eu Zu- 
bieta.

E n  Vizcaya, vau presentados unos 1,000 hom ­
bres de las diversas fapiiioaM- qu'’ recorrían la  
comarca-

—El d ia  29 a lam anfoer se Tiresenló frente á 
Piierto-Lápiche la  facción cwpicanaada por Váz­
quez, fuerte de 80 caoallos j  algunoi n rin te s ; 
pero *1 contentaron coa map l»r unos cuantos 
L'ineies á explorar, los cual®-. í>ienilo recibidos á 
oalazu-!, emprendieron la  fug.i, lejundo «Igunos 
efectos en el campo. Inm ediatam ente despues aa 
diiigio ia facción al pueDlo de Labores, douds 
estuvo herrándolos caballos.

— ISldia 2'J falleció el Jefe carlista Ulibarci á 
consecuencia de las heridas que recibió en l^  re ­
friega con el batalion cazadoi-es de M eniigorría.

— La Razón de VallaJolid de ayer e.scriba que 
Inn  salido de aquella ciudad algunos individuos 
afectos y  comprometidos en la conspiración car­
lista, á recorr’r  los pueblos de la p rovineii ea 
son de alzii nionto y  so pret'isto de particulares 
negocios.»

Los periódicos m in iste riales p u b lican  la s  
s igu ien tes  noticias de procedencia  oficial:

C uenca .—Por el térm ino de Cierva pasd una 
partida carlista de 12 hombres.

Toledo.—La facción M ulita pasó por Puerto 
Lápiche, en dirección á la  provincia da Cuenca.

No quudan partidas en esta provincia.
I ^ i z c a y a . —El comisario del farro-carril sa l ip  
á la s  cinco de la m añana con 20 ca^rabineros p a r a  
recomponer la  via.

A la v a .—La facción Careaga, de 700 hombres, 
se ha dirigido á Navaridas y  el Ciego, entrando 
ea dicho pueblo y en Vill&nueva.

O tra partida proeedante de Navarra estuvo en­
tre  Moreda y Oyon. Van perseguidas muy de 
cerca.

G uipúzcoa. — Hoy entró en Zum árraga un 
grupo de carlistas, sii*. que se sepa quién ios m an­
da, y se dividió en dos, dirigiéndos í uno hacia 
Segura (Navarra) y  otro hácia O truarte.

Z am o ra .—La feccion de 30 hombres batida en 
Jostil procedía de León. La Guardia civil la  dió 
alcance de nuevo y  la  copó al querer penetrar 
segunda vez en León.

L é r id a .—E n Tremp entraron 3a fao:iosoa a l
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rasndo de Villafranca y sa apoderaron de 1,818 
duros en casa del representante del Banco de Es­
paña, d a a lo  recibo de dicha sum a.

V a le n c ia .—Uno de loa tetás cariistae que lo ­
gró fiigarse ha levantado una pequeña partida 
en al térm ino de Benjaaot, que se h a  internado 
en loa montes de Olocar.

No es fácil quB evite la  persecución de las co­
lum nas dispuestas de antemano 7  de la que ha 
salido de la  capital.

L n  Indepoidencia, da B arceloaa , p ab lica  
nn ti c a r ta  d e  M oya, fecha  29 d e  M ayo, que 
d ice:

A  ¡as once de esta m añana ha llegado á Caa- 
telltersol una parti a  carlista compuesta de unos 
150 individuos, capitaneada por «l cabecilla Muxi 
de Eabí, llamando la  atención da todo el pueblo 
nnos 2 t  de ellos que Ibvabsn  uniforme del ejér­
cito, 17 de infiinteria y  siete de jaballerin, a u n ­
que  sin cabhUos. La circunstancia de ir  los 24 
BÍn arm as hizo creer que pran prisioneros, ó bien 
que se babian pasado. B?fo áltim o es lo m as pro­
bable. Hrin permaripcídi iloi horas y  media 
en la  poblauion sin molestar á nad ie , pagando 
todo el gasto que han hecho y saliendo de allí 
con toda regu andad.

Leemos en  L a  Lucha, de G erona:
«Sabedores los carlistas que forman la partida 

q ’ie m andan Tomás Arnau, de esta ciudad, y un 
ta l O livs de Tordera, de que anteayer se celebra­
ba e s  Llajfostera la  fiesta mayor, tuvieron á bien 
el tom ar parte en el regocijo público, presentán­
dose en la ptjWacion, en donde permanecieron 
cinco haraa, marchándose al cabo de estejiempo, 
no sin  haber probado su  habilidad en el baile 
sardanas llargat.

—Los carlistas que tenían  preso al jefe de los 
voluntarios de la  Sellera, pusiéronle en libertad 
despaes de haberle hecho pasear parte de la  pro­
vincia.

En honor á la verdad, y obrando con la  im ­
parcialidad que acostumoramos, debemos hae-jr 
público que, según el mismo jefe de voluntarios 
litis dice, m ientras estuvo preso se le guardaron
■ iiKíhas consideraciones y  deferencias, si bien es- 

m uy vigilado. La verdad siempre e% su 
lugar.*

E n S I  Á m purdanés, d e  F ig u eras :
«Parece que la psrtida  carlista capitaneada 

jfor Saballs, que vagaba por esta d istrito , se ha 
i'orrido hácia Camprodon.»

B l Eco i e l  L ito ra l, d e  M ataró , d ice lo s i­
g u ie n te :

fD urante la semana actual han corrido rum o- 
lie un grupo carlist^  se babia presentado 

eu lusulrededoces de esta  ciudad.
iSutfuba duda do que alguna partida  carlista 

.wtuvo eo Calella, Canet y  algún otro pueblo v t-  
cino.»

L a  ¿“dca/a de h o y  d a  ias sigu iou tes  n o t i ­
c ias:

« P ro v in c ia s  V asc o n g ad a s  y  N a v a r r a .  — 1̂1
general ea  jefe, en telegrama de ayer, participa

aue ei cura Je  Bjraondu oon -18 facciosos arm a­
os sa presentó á indulto en Elorriu; dice ta m ­

bién que el general Aconta cuu una brigada de 
»u diviáiou salió por la  m añana de Darango p>ra 
Oñate, y  el general Letona coa o tra  brigada da 
la suya «alia de V;llaro para Alava por Villar- 
real.

E l teniente goaai-al D . Uafael de Echagúe, 
conde del SerraUo, que destinado i  laa órdunes 
del genera! en jefe del ejército del Norte llegó 
ayer mafiana á Z iim árrasa. ha participado que 
a l mediodía saJió en un tren  españal para esta 
corte e lS r . daque de la Torre, y  q a e s ;  había en­
cargado interinam ente del mando de aqael ejér­
cito.

E l capitaa genoral da las provincia* llegó an­
teayer tarda a Bfrnado en perseeaeioa de las fac­
ciones, que huysrou á sii aprositaacion, habien­
do.pernoctado en dicho punto  para seguir la 
persecuciOQ en eomoinacion con la  brigada Zor­
rilla.

K1 gobernador m ilita r  de Bilbao dice que el 
general Lesea salió anteayer en dirección de Or- 
daña, el brigadier Sabedo pernoctó ea Zornoza, 
y  que no quedaba en la  provincia más que una

fartida  de 30 i  100 hombree manda.la por el t i -  
alado capitan José María Urquijo, procedente 

de las facciones de Alava,
E l mismo gobernador participa que los alcal­

des seguían recogiendo armas y mandando rela­
ciones de los facciosos acogidos á  indulto, ha­
biéndose recibido ya en Bilbao 2.046 armas de 
fuego, 1.833 arm as blancas, lü¿ cananas, siete 
cajones T ires sacos de municiones y otros efec­
to s  de (íuerra.

Las facciones de Careaga y  Oarasa reunidas 
bajaron anteayer en dirección delaR ioja alavesa, 
siendo perseguidas por fuerzas de dicha provin­
cia y Navarra.

La facción Aguirre, á la  q ae  se ha unido li» .ie 
Idoy, cruzaron por Puente ;a Reiaa y  M añera, 
cogiendo la correspondencia oflciai y  llaváadose 
ftl conductor hacia Artasu.

ííl canoaigo Uanterola faé preso ayer en Ba­
yona, con orden del Gobierno francés de ser ex­
pulsado del territorio de la república por la fron­
te ra  alemana. '

A n d a lu c ía .—El teniente Coronel de la Guardia 
civil D. Antonio Gonzilez, despues de tres jo r ­
nadas sin  descanso , alcanzó en la  tardn del 30 á 
la  facción carlista mandada por el cstbecilla Don 
i lan u e l López Caracuel, que se ti tu laba  Briga­
dier üom andante General en Jefe de la Boca del 
Valle di' Sierra-Mor.jna , térm ino de Villanusva 
dR la J a ra ,  y  despues de una hora de fuego 
fueron b a tid o s , cayendo prisioneros el citado 
cabecilla , con gas Ayudantes y  3b individuos 
m á s , entre ellos un C ara con su  criado , y co- 
Kéndoles todos sns bagajes , 52 armas de faego, 

b yonetas , dos fardos do cartuebos y otros 
efectos , tres caballos y dos m u lo s : las facciones 
han teaido cinco individuos heridos y la tropa 
un cabo.

C a s t i l la  l a  V ie ja .—La fsccioa qae sts sresentó 
an Desti'iana (León) fue batida y dispersada ayer 
p o r  el Teniente de la  Guardia civil D. Bamon 
Salgaeiro , cerca de la Cabrera , haciéndole cinco 
prisioneros y  cogiendo 13 a rm a s , a n  cajón de 
m aníciones, tres caballerías, efectos de botiqain 
y otros.

C a s ti l la  l a  N u e v a .—La columna del Coman­
dante Conde batió anSeayer la  facción Bermadez, 
M ulita y  C ara de Alcabon en el térm ino de V i- 
lU rrab ia  de loa Ojos , causándoles varios heridos

J el Comandante Bonel la  alcanzó en Malagon, 
aoiéndole un  muerto y  vanos heridos, y te ­

niendo la  columna un Alférez de cazadores de 
Barcelona y un  cabo heridos.

En el resto  de la  Península no ocurre novedad.

E l  período po lítico  por que e s tá  a tra v esa n ­
d o  E sp a ñ a  en  estos m om entos, no tiene  ig u a l 
e a  la  y a  l a r ^  série  d e  años q u e  llev a  nues­
t r a  d e sg ra c ia d a  p á tr ia  so m e tid a  a l  inftojo 
ravolacionario . Los sucesos m á s  g rav e s  se 
anceden  con u na  pasm osa rap idez , y  el espí­
r i t u  m ejor tem p lado  tiene q ue  h ac e r  nn  g ra n

m inisterio  S ag as ta ; ex trao rd inario  <5 im p re ­
v isto  faé e l convenio d e  A m orevieta; á l o  
ex trao rd inario  é  im previsto  pertenece ta m ­
b ién la  conduc ta  se g u id a  pOr e l G obierno 
con motivo d e  ta l  convenio; ex trao rd inario  
é im previsto  fnó Lo ocurrido an la  sesión del 
m iércoles, y  m ucho m ás lo ocurrido en la  de 
a y e r .

¡Quién le  h a b ia  do dec ir a l S r. S a g a s ta  
q ue  despues da t r a e r  a l Congreso un a  m ayo ­
r ía  ta n  num erosa como la  ^ue tra jo , m erced 
á  atropellos 6 ilegalidades ain cuento  y  pro ­
vocando la s  iras d e  los partidos populares, 
qn ién  le  h a b la  da dec ir , repe tim os, q ue  ta n  
poco provecho h a b ia  de saca r  de su  obral 
¡Quién le  h a b ia  d e  dec ir qn e  en ese Conjjraso 
ios escándalos h ab ían  de con tarse  por d ias y  
)or horas, y  que en ta n  poco tiem po, en dias, 
lab ian  de l le g a r  la s  cosas á  pnn to  de que 

nadie dude d e  que esto no pueda continuar!
V ean  nuestros lectores e l  ex trac to  de la  

sesión de ay e r , y  d ígasenos si todas y  cad a  
un a  de la s  cosas q ue  an e l la  pasaron no ind i­
can c la ram en te  descom posición y  m in a .

Oon motivo de u n a  proposición de censura  
á  la  presidencia p o r h a b e r  negado  la  p a lab ra  
en  la  eeeion del m iércoles a l  Sr. M artos, se 
p in tó  ay e r  con los m ás n eg ros, au nque  ex ac ­
tos colores, la  s ituac ión  de E sp añ a , y  se h a ­
bló de la ln g it im id a d  da los poderes ex is ten ­
tes, conxo s i se  es tuv iera  en  un  período cons­
ti tuyen te .

Los alfonsinos de la s  dos tfn d en c ia s  q ae  
tienen  p rofundam ente  divididos á  los hom bres 
que desean la  res tau rac ión  d e  la  ram a  d es ­
tro n ad a  en  1868, creyeron  que la  sesión de 
ay e r  les proporcionaba oportun idad  p a ra  
exh ib ir  su  b an d e ra , y  e s ta  aparec ió  en dos 
g irones: uno en m anos del m oderantlsm o p u ­
ro y  otro an  m anos de los revolucionarios m e­
dio arrepentidos, q ne  qnieren  los efectos y  no 
las causas.

¡Pueriies iiosiones las de los moderados in ­
tran s ig en te s  y  las d e  los re.volncionarios pe­
nitentes!

Como niños á  quienes lib ra  d a  la  v ig i la n ­
c ia  de l m aestro  a  pertu rbac ión  in troduc ida  
ea la  escuela por U  ro tn ra  d e  un  banco, el 
desm oronam iento de un a  pared  í  el de rram a­
m iento de un  puchero  de t in ta ,  loa alfonsinos 
quisieron aprovecharse ay e r  del barullo  de 
la  sesión p a ra  e n tre g a rse  a l frívolo ex p a rc i-  
m ian to d e  s s e a r  su  b an d e ra . ¡Ilusiones e n g a ­
ñosas, c o y a  liv iandad  quedó dem ostrada por 
e l desacuerdo q u e  no supieron o cu lta r los 
m ism os que estaban  m ás in teresados en ap a ­
recer unidos!

D igam os, s in  e m b a rg o , en  obsequio á la  
verdad , q ne  en tre  e l S r, E s téb an  CoUantes, 
rep resen tan te  de l partido  m oderado pgro , y  
eS Sr, A rd a n az , ex -m in istro  de uno da los 
G ab ine tes de D. J u a n  P r im , la  fuerza  do la  
lóg ica , dado el erro r de l principio, e s ta b a  de 
p a r te  de l p rim ero. Si la  revolución de Se­
tiem bre h a  cansado  desengaño , si s 'is  efec­
to s  h a n  p ro ln c id o  arrepen tim ien to , ¿por qué 
no d esandar francamoi>t3 e l oamiuo aadado?

Pero el Sr. E s té b a a  C ollan tes y  e l mismo 
señor A rd a n az , personas am b as  de ta len to , 
deben com prender como nosotros que la  so­
c iedad  españo la  no es tá  p rep a rad a  p a ra  re ­
paraciones á  m edias, y  qu e  a l pa ís  con g ra n  
sentido político quiure no solo acab a r  con la  
revolución a c tu a l ,  sino ac ab a r  con todas las 
causas  iun ied ia tas de la s  revoluciones que le 
lian deg radado  y  arru inado . Xo tienen por 
q ué  d isg u s ta rse  tam poco loa Sra. E a téb aa  
C u llartes  y  A rdanaz , s ó b re la  eleecion de los 
medios m ás á  propósito p a ra  en tron iza r a l 
p rínc ipe  Alfonso; los m edios paoíScos qu»  
q a ie re  el S r. A rdanaz son un  sueño , y  los 
otros medios q a e  indicó ac e p ta r  e l 3 r. E s té -  
ban Collantes son u na  tem eridad  irrealizab le  
tam bién.

Mas el in c i le n te  e n tre  los Sres. A rdanaz, 
Romero O rtiz y  E s té b a n  C ollantes, q ue  en 
o tras  c ircunstancias  hub ie ra  podido Lacnar la  
atención g en e ra l,  cedió ay e r  su  im portancia  
á  o tro  suceso parlam en tario  c u y a  trasc en ­
denc ia  no pnedft ca lc u la rse  con ex a c titu d , 
pero q u e  en  la  m ente de todos es tá  que h a  
de ser de desastrosos efectos p a ra  la  obra  re ­
volucionaria . Nos referim os á  l a  renunc ia  
que, de l ca rg o  de d ipu tado , hizo el S r. R aiz 
Z orrilla  en  la  ta rd e  de ayer.

Todo cnan to  pasó en la  ú ltim a  sesión del 
Congreso parece y a  pequeño a l  lado del t ru e ­
no £ i a l ,  que fné el b re v e d isc n rso d a lje fe  de 
pelea, explicando la  ren u n c ia  q ue  hab ia  pre­
sentado á  p rim era  ho ra , y d e  qu e  no se h a ­
bia ijuerido d a r  cuen ta .

Sean  ouale-'»qüiera los m éritos personales 
dei rir. R aiz  Zorrilla , no puede n ega rse  q ae  
la  revolución y  su  partido  le hab ian  elevado 
i  la  p rim era  c a te g o ría  en tre  los hom bres 
im portan tes de la  s itaac io n  c reada  en  1868.

E ra  jefe de ano de los partidos revolucio ­
narios  m ás poderosos, influyó de u n a  m anera  
decisiva en  la  elección d e  D. Amadeo, fué el 
p residen te  do la  com ision que pasó á  I ta l ia  
en  b u sca  del duque  de A osta, y  e ra , hoy  por 
hoy , dad a  U  doacoranoaicion del partido  con­
servador , la  ú lt im a  e s p e ra n z a ,  e l ú ltim o 
apoyo ju iz á  d e  la  obra  revolacionaria . R sa 
esperanza, ese apoyo es tá  h o y fu e ra  d e  ju a g o . 
E l S r. Kuiz Z orrilla  se h a  re tirado  á  la  vida 
p rivada.

S ean  cua le sq u ie ra  la s  cansas q ne  h ay a n  
im pulsado a l  Sr. Ruiz Z o rrilla  á  to m ar  sem e­
ja n te  determ inación , nad ie  d e ja rá  de saca r  
es ta  conclusión: Ruiz Z orrilla  no se sen tía  
con fuerzas p a ra  sa lv ar  su  ob ra . E s ta  h a  
recibido ay e r  u na  h e r id a  m orta l, p o r  la  qne 
se v a  d esang rando  por m om entos.

esfuerzo 
p roduce e

la ra  resis tir  las im presiones que
-------- j  verdadero vértigo en que vivimos.

L o  que a q u í p riv a , sobre todo , es lo e x tra o r ­
d inario  y  lo im previsto.

Extraordinaria é imprevista era hace quin­
ce días la manera de que había de caer el

A yer ta rd e  cundió oon rap idez por todos 
los círcu los políticos la  no tic ia  de la  dim isión 
que de l cargo  de d ipu tado  h a b ia  presen tado  
el S r. Ruiz Z orrilla , y  todo el m nndo  con v e ­
n ía  en  q ue  e l suceso  es de la  m ayor im por­
ta n c ia  p a ra  loa poderes é institucionee de la  
revolución. M achos no querían  c ree r  la  no ti­
c ia , y  los m in iste riales m ás adversarios de l 
d ipu tado  rad ic a l no o cu ltab a n  e l d isg a s to  y  
aun  e l tem or que les p roducía .

Y ten ían  motivo p a ra  m anifestarse d isgus ­
ta d o s  y  tem erosos. L a dim isión del Sr. Ruiz 
Zorrilla , sea  cua lqu ie ra  su  verdadera  ca u sa , 
viene A a u m e n ta r  la  confusion y  el desórden 
en  e l cam po  revolucionario y  á  c rear nuevos, 
au nque  prev istos pelig ros, p a ra la s  in s titu c io ­
nes v igen tes .

E l  S r. Ruiz Zorrilla es e l je fe  de u n  partido  
constituc ional d inástico , el m ás g en u in am en - 
te  constituc ional y  d inástico  de todos los p a r ­
tidos liberales, A l re tira rse  del P arlam en to , 
se in c ap a c ita  p a ra  ser m inistro , y  esto s ig -  

ií n iñ e a  que, ó h a  perdido l a  esperanza do se r­

lo,Jó haldesesperado  d e  sa lvar e l tronó  e rig í-  
do’p rinc ipa lm en te  por los rad icales.

jC n á l de e s tas  dos cosas h a  movido a l sen 
ñor R uiz Zorrilla á  d im itir?  Posible es que 
h a y a  de todo  n n  poco, L a  T e r tu lia , su  ó rg a ­
no en la  p rensa , d ice  q ue  nosotros no es tá ija -  
mos en lo c ierto  a l suponer qne el Sr. Z o rri­
lla  d im itía  ta l  vez por h a l la r  a en disidencia 
con sas  com pañeros; pero tam poco es verosí­
mil que h a y a  dim itido por el desaire q ue  le 
hizo en sesiones pasadas el p residen ta  del 
Congreso, y  entonces h ab rá  q ue  convenir <'u 
que las p resunciones expuestas  son h a r to  v e ­
rosím iles.

E l  Sr. R uiz Zorrilla dec laraba a y e r  qu e  la 
fa lta  la  fé y  la  en e rg ía  p a ra  lu c h a r  en es ta s  
c irc u n s ta n c irs  po líticas, lo cua l es confesar

?;ue prevé acontecim ientos trascen d en ta les , 
unestos, p a ra  la  obra  revolucionaria , que 110 

se cree poderoso á  con ju rar, pues en  otro c a ­
so, e l Sr. R aíz  Zorrilla, que es hom bre de ca ­
rá c te r  f i rm e , no ab a n d o n ad a  la  v ida p ú ­
blica.

P ero  ah o ra  ¿qué h ace  e l partido  rad ical? Si 
no e s tá  en d isidencia con su  jefe , le h a  de s e ­
g u ir  unán im e al re tra im ien to , determ inando  
u n  g ra n  pelig ro  co n tra  el ac tu a l órden da co ­
sas. Si estuviese en  d isidencia y  co n tinuara  
en las Córtes, el p a rtid o  rad ica l se disolveria. 
Los únicos hom bres q ue  pud ieran  sua tito ir  
an la  je fa tu ra  a l  S r. Ruiz Zorrilla , q ue  son 
los m ism os q ne  le  p roclam aron  je f e , aon l e ­
vadu ra  dem asiado dem ocrática p a ra  un  p a r ­
tido m onárquico; y  d isuelto  e l partido  r a d i ­
ca l, el trono  revolucionario qued a  á  merced 
de fraccionas in tr ig a n te s  y  am biciosas, que 
no!am an n i la' Constitución ni el trono.

P o r  eso la  dim isión de l Sr, Raiz Zorrilla 
puede se r decisiva en  la  suerte  del q u eb ran ­
tado  edificio revolucionario . No sabiendo la 
verdadera ca n sa  d a  la  dim isión, no nos a tre ­
vemos á  dec ir que e l S r. Ruiz Z orrilla  h n y e , 
como lo s  ratones, de los edificios que se a r ­
ru in an , oon lo cu a l aoaso uo diríam os o n  des­
propósito.

E n  el partido  rad ica l h ab ia  dos te n d en ­
cias, se» u n  parece . U na, de los q ne  querían  
segu ir m  sis tem a d e  la s  complacencias p a la ­
ciegas', o tra ,  de los que deseaban que e l p a r ­
tido  adop tase  u n a  conducta  de en e rg ía  y  
virilidad, conforroe á  la  a c titu d  qne m ostró 
en e l Circo de P rice.

E sto , nnido a l d esb ara ju s te  que re in a  en 
todos los partidos l ib e ra le s ,  h a b rá  hecho 
repe tir  a l  S r. Zorrilla su  frase; «áquí nadie 
86 en tiende,»  y  la h a b íá  decidido á  re tira rse  
de la  po lítica , q u ia á  p o r no p a r tic ip a r  de la 
responsabilidad de los actos d a  su partido .

No h a y  q ue  o lv idar q ue  e l Sr. R aiz  Zorrilla 
fué á  I ta l ia  á ofrecer la  corona á  D. Amadeo, 
y  e s t í ,  eq cierto  modo, unido á l a  ca sa  de 
Sahoyb. ____________________

A l mismo tiem po que an los periódicos lo- 
gutim istas da F ra n c ia  vemos u n a  c a r ta  de 
S an  J u a n  de L uz , fechada en  29 de Mayo, 
acusando d a  tra ic ió n  a l S r. I jiaz da R ada, con 
a lg u n as  o tras  personas q ue  h a s ta  ^hora  h e -  
moa ten ido  por honradas y  r e s ^ ta b le s ,  rec i­
bim os u n  íolleto  im preso en Toloaa, con el 
tí tu lo  d e  D ia z  de R ada  d  sus amigos,

Hem os p asa  o la  v is ta  por es te  in te resan te  
opúsculo, e n  e l q ue  vemos acusadas á  o tras 
persogas que tam b ién  h a n  pasado h a s ta  aquí 
por respetab les y  honradas, y  solo tenem os 
ánimo p a ra  exc lam ar: esto es tr is te ,  m ny 
tris te , sobra todo cuando se es tá  derram ando  
en ta n ta ?  provincias la  sa n g re  d e  nuestros 
herm ano».

E s  problao le que 5  este  folleto s ig a n  otros.

A  laa dos de «a ta  m a d ru g a d a  h a  ll&gado á 
M adrid en oü  tre n  exprea e l s e f io n lo q u e  de 
la  Torre.

A  la  h o ra  en que cerram os esta  edición 
recibim os S I  Im p a rc ia l, y  á  ju z g a r  por c ier­
ta s  cosas q ue  este  periódico d ic e , parece ^ua 
el Sr. R uiz Z orrilla  se re tira  d e  l a  v ida  pú ­
b lica  por no ponerse enfrente d e  D. Amadeo, 
á  qu ien  se considera personalm ente ligado.

La de term inación  tom ada ayer por e l señor 
R uiz Z o rrílla j .y  la  a c ti tu d  favorable a l  re tra i­
m iento qne es tá  y a  m a rc ad a  de u n a  m anera 
com pleta  en  e l  partido  rad ica l, coloca , á  la  
m ino ría  rep u b lican a  en  u na  s ituac ión  espe­
cial, d e  l a  cu a l no p aed e  sa lir , sino adop tan ­
do la  p o lític a  de l re tra im ien to  in a u g u ra d a  
por e l partido  ca r lis ta ,  e l prim ero que n a  de­
jado  d e  sanc ionar con su presencia el cúm ulo 
de ilegalidades q ue  con tinuam en te  vienen 
verificándose en  las Córtes por u n a  m ayoría  
producto dc l m u ltitu d  de atropellos, da es­
cándalos y  de coaccionas, consum adas en  ia  
ú lt im a  lu c h a  e lectoral.

L a a c ti tu d  del casino republicano y  d a  la  
prensa , por un lado, y  la  opinion d e  m uchos 
d iputados repub licanos, por otro, ob ligarán  
a  os Sres. P í y  O astelar á  adop tar, por fin, 
el partido  de ab an d o n ar el Congreso, y  dejar 
á  la  m ay o ría  q ue  gobierno sola con unos 
hom bres como los q ne  hoy se encu en tran  en 
el poder.

E l  d ía  en  q ue  esto  suceda, m achos políti­
cos m inisteriales de esos qne no ven m ás a llá  
de 8QS n arices , b a tirán  las palm as da a leg r ía  
por ver desaparecer la s  oposiciones, sin  ten er  
en c u e n ta q u e  estoe acontecim ientos resuenan  
pavorosam ente en el país, y  son prelndios de 
ca tástrofes sem ejantes á l a  del 29 de S e ­
tiem bre.

L a  órden g en e ra l d ir ig id a  a y e r  a l ejército 
por a l señor dnqua d e  la  T orre es l a  si­
guien te;

«Soldados: Altos deberes políticos me llaman á 
Madrid, y  al separarme de vosMroa debo daros 
gracias en nombre del rey y de la patria  por 
vuestro digno com portam ientoduraots este cor? 
to periodo de rudas fatigas-

Me voy con la satisfacción de no hab^r tenido 
que lamentar el más mínimo d isgaato , en el 
convencimiento da que por vuestra disciplina y 
vuestras virtudes podéis servir da ejemplo á  loa 
más aguerridos soldados.

Sólo oa pido al despedirme da vosotroa qaa 
sigáis siendo los m ism os: confiadamente lo es­
pero bajo el m anió  del distinguido general que 
me reemplaza.

Al term inar repitiendo gracias á todos los ge­
nerales, jefes, oficialas y clases de tropa ejér­
cito del Norte, m i lUtimo consejo será que sigáis 
siempre vuestras sacrosantas banderas al grito  
de ¡Viva el rey D. Amadeo I! ¡Viva la  libertad!»

la  noche hasta  las dos y media de esta m adruga­
da, hora en que, acompañados loa miniatroa del 
gobernador civil, se dirigieron s  la estación del 
ferro-carril del Norte con objeto de esperar al 
general en jefe del ejército de operaciones.

A las tres y  media llfwó un tren  especial con­
duciendo á los señores duque de la  Torre, gene­
ral Lopes Domingaez, brigadier Sagasta, auditor 
de gaerra Sr. Chinchilla, los ayudantes de estos 
señores y varios oficiales agregados al cuartel 
general.

Prezedia al w a » n  en que venia el general 
en jefe otro con diez y siete individuos de la 
guardia civil.

Desde las dos aguardaban á  los viajeros, ade­
más de las personas c itó las, los directores gene­
rales de las arm as, el aabsecretario de la  Querrá, 
capitan general de Madrid, gobernador m ilitar 
de esta piaía, brteadier Azcárraga, m arqués de 
Ulagare», Ortiz de Pinedo, director general de 
Comantcaciones, Sr. Delgado, y  varios amigos 
partiealares del general Serrano.

Este sólo permaneció ea el anden breves m i­
nutos, dirigiéndose inmediatamente á su  chalet 
del barrio de Salamanca.»

E l  Ir tira c -h a l, de B ilbao, p ab lica  la s  s i­
g u ien tes  noticias:

«Anteanoche ae reunieron unos 3,000 fikcciosos 
en Orduña, pues á aquella ciudad llegó, como 
ananciamos, el grueso de las fuerzas carlistas de 
Alava, a l mando de sa jefe, el tita lado  brigadier 
Velasco. Este, con sa gente, aalíó ayer m añana 
hácia Ansa, el paso de la peña que comunica con 
la  provincia de Burgos.

—Algunos jefes carlistas de los presentados se 
han refugiado en esta villa, huyendo délas ame­
nazas de loa disperses de sus partidas.

—El comandante de la  Guardia civil de esta 
provincia recorrió ayer con su  fuerza el trayecto 
de la línea telegráfica de Santander, hasta Por- 
tugalete.»

Otro d iario  b ilbaíno dice:
«Se ha encargado interinamente del gobierno 

militar de esta villa el coronel Sr. Uermudez de 
Castro, pues el brigadier Sr. Salcedo parece que 
va á tom ar e\ mando de una brigada en Burgos.»

Leemos en  E l Im parc iah  
«El Conseio de ministros celebrado anoche en 

la secretaria de Marina duró desde las once de

E n  el B o le tin  oitcial d e  A lava se h a  pu b li­
cado  el s ig u ien te  b a n d o ;

«CAPITAJJIA. OENERAI. DE LAS PROVINCIAS 

v a s c o n o a d a s  y  n a v a r r a .

D. Luis Serrano ie l  Castillo, capitati general Ae
las provincias Vascongadas y ¡Navarra, etc., etc.

En vista de la  obstinada rebeldía en que se 
mantienen lúa partidas facciosas carlistas, que 
aun vagan armadas por el territorio de estas 
provincias, despreciando el indulto que les con­
cede el Excmo. señor general en jefe de este ejér­
cito del Norte, y  aproximándose el plazo en que 
ha de term inar la admisión á esta gracia, ten­
drán entendido desde aquella fecha Tos expresa- 
d<3R rebeldes, que la persecución por parte de las 
tropas será activa, y severas las penaa que ae 
aplicarán a todo individuo que fueae aprehendi­
do por pertenecer á la  facción, asi como también 
á toda persona que en cualquiei' forma les favo­
reciese, y  considerando que uno de log medios 
de que se valen los que sim patiiaa  oon los car­
listas, como el más eftcaz para evitar el buen re ­
sultado de la perseeaeioa de las tropas, ea el ais- 
tem a establecido por todos los alcaldes de las 
poblaciones, da oomuniear la llegada á ellas y 
marcha de las partidas carliataa á laa eulumnas 
de las tropas más inmediatas, muchaa horas y 
aun dias despues de verificado aquel aaceso, ais- 
tenia qae obedece á  laa instrucciones que sobre 
el particalar tierjen recibidas estas aaioridades 
locales de loa qae dirigen la  rebelión, he deter­
minado por tal concepto, en la  convicción de la 
exactitad  de lo expuesto, y de ser inadmisibles 
las causas que exoonen para disculparse de su 
mala ffí, prevenir a ios alcaldes que serán consi­
derados como cómplices de la rebeiion carlista, 
y como tales entregados para ser juzgados, á los 
que inmediatamente de tener noticia de la 
aproximación á  su pueblo de alguna facción no 
diesen parte verbalmente ó por escrito de ésta 
novedad al jefe, de la columna más inmediata, 
así como medi^ hora deapuea de la salid i y  di­
rección qae llevase dicha fticcion y  la  hora, á la 
autoridad m ilitar de la provincia.

Villareal, 27 de Mayo da 1812.— Serrano del 
Castillo.t

Hemos visto oon a ingala r p lacer q ae  a lg u ­
nos indiv iduos de n u es tra  nobleza conservan 
a ú n  la trad íc íp n a l costum bre d e  a s is t i r  á  la 
procesíoQ del Corpus, dem ostrando d e  esta  
m anera  su  relig iosidad  y  aca tam ien to  á  la 
M ajestad  de l cielo, p rim era  que deben ten er  
p resen te  los opagnates d e  la  tierra .

¡Lástim a g ra n d e  que sea  ta n  reducido el 
núm ero de lo» qne s ig u e n  es ta  a n t ig u a  c o s ­
tum b re , u n a  d e  laa más respe tadas en nues­
t r a  a n t ig u a  m onarqu ía , y  lá s tim a  g ran d e  
ta m b ié n q a a  v ayan  desapareciendo en trenoa- 
o troseaoa restos de aqne lla  época en U  caa l 
fué Espai^a la  qaeioQ m ás poderosa del m a n ­
do, porque ara  la  m ás ca tó lica  y  la  m ás 
am an te  de l a  Iglesia!

Q uiera Dios que, com prendiendo esto los 
españoles, restau ram os uaog y  costum bres 
hoy  olv idades, por d e sg ra c ia , y  los coa les 
e ra n  seguidos por nuestros padres, q a e  m e ­
jo r  que nosotros com prendían  toda  su  im ­
p o rtanc ia  y  sign ificación .

E l  Gasino republicano  calebrd h a c e  a lg u ­
nos diaa u na  sesión ex trao rd in aria  p a ra  t r a ­
t a r  de los asun tos de ac tu a lid ad  qu e  se re la ­
c ionan  con el partido  federal.

E l  sócio Sr. A renas pronuacíó  n a  violento 
d iscurso  co n tra  e l D irectorio y  los d iputados 
federales, proponiendo q ae  fuese censurada 
púb licam ente  la  conduc ta  de la  m inoría por 
peroaanacer en el C ongreso, y  por últim o, 
qne el m anifiesto  de l D irectorio no llenaba  
la s  tóp iraciones del partido  republicano.

E Í Sr. G arc ía  López, que contestó  a l  señor 
A renas, se declaró tam bién  p artidario  de la 
in tra n s ig en c ia , dirig iendo cargos g rav e s  á 
los hom bres qne hoy d irigen  el partido  r e ­
publicano , y  haciendo nn  g ran  elogio del 
partido  ca rljs ta , por hab íe r  com prendido que 
su  d ign idad  no le  perm itía  a ^ n i ?  en e l Con­
greso .

Despues de es té  d iscarso . se levantó la  se­
sión, que volverá á  reanudarse  uno d e  loa dias 
de la  semM ia p ró jim a ,

Leemos en E l Tiempo:
«Sa habla con insistencia de qu<̂  median co­

municaciones entre los jefes civilea del partido 
radical, y  algunoa de sus jefea militaras, que es­
tán  en operaciones en el Norte.

Nada tiene de extraño que aqu! se desea por 
todos los medios estar al corriente de lo que allí 
pasa; p « o  lo que no S8 puede adm itir, nn bue­
nos principios, ea qae al frente del enemigo se 
puedan escuchar, y  mucho ménos seguir—como 
algunos saponen,—consejos meramente políticos 
y de partido.»

A postam os cn a lqn íe r cosa á  q a e  e l  partido  
á  que pertenece E l  Tiem po  no hu b ie ra  de ja ­
do de e n v ia r  consejos, a  serle  posible, á^os 
am igos q u e  te n g a  en  el ejército  de l N orte.
Y áquíen sabe? Sí fuéram os á  c ree r  to d i  lo 
Q u e  se h a  dicho en  B ilbao en  estos últim os
d ía s .......

L as siguiente.? líneas , ju n ta m e n te  con las 
qno preceden, darán  á  nuestros lectores una 
idea da  la  tranqu ilidad  m oral qne debe re inar 
en Madrid:

«En el Casino republicano, dice B l Lnparcial, 
se celebró anoche ana  numerosa reunión, en la 
que se pronanciaron vehementes y  apasionados 
discaraos contra la conducta del directorio y  de 
la minoría republicana.

La numerosa ma^bria de los concurrentes re ­
probó la actitud pacifica de sus jefes, y  convino 
explícitamente en la necesidad de que el partido 
federal adopte para lo sucesivo una conducta más 
enérgica.»

Y ah o ra  em pieza el verano.

Buscando con avidez e n  los periódicos r a ­
d icales algo  que nos explícase de n a  modo 
exacto  la  renunc ia  del ca rgo  d e  d ipu tado  
que  h izo ay e r  solem nem ente el S r. R aiz Zor­
rilla , liemos encontrado en E l Im parcia l nao 
tra s  o tro cua tro  sueltos, que recom endam os 
que sean leídos con m u ch a  atención.

Los dos prim eros contienen n n  recuerdo 
histórico, en e l que f ig u ra  e l nom bre de u n  
personaje jefa  de  u a  partido  de oposicion que, 
com batido por dos opuestas corrientes , y  
creyéndose colocado en la  a lte rn a tiv a  da  re ­
s ig n a rse  ó rebelarse con tra  s a  soberano, op­
tó  p o r e l crim en del suicidio, no político, sino 
m ateria l.

O igam os á  E l  Imparcial-.
«Cierto amigo nuestro , un  tanto idealista y 

fantástico en verdad, pero no del todo inoportu­
no taínpoeo, noa refería ayer en el Coi^reso, 
despues que el Sr. Ruiz Zorrilla te rm in ó , el s i­
guiente triatíaimo suceso:

«Era el año 1861 ó 1862. Regía los destinos del 
Austria el ministerio Schmerling. La fiera, la 
valeroaísima Hungría, despaea de haber lachado 
once ó doce años contra la tiranía de los Kaps- 
boargs, se encontraba de nuevo á punto de caer 
bajo el antígao yugo, no tanto porqae el áaimo 
le faltase, como porqae el hábil Deak habia que­
brantado la fortaleza moral del país por medio 
de sofismas y dádivas, hasta el extremo de ha ­
cerle creer qae no por la entereza y el vigor, sino 
por las complacencias serviles y la flexibilidad 
incondicional, se gaqaria la  libertad y la  honra 
de la  pátria.

—Sólo faltaba al astuto conservador para que 
su plan se realizara del todo , que la  izquierda, 
aquella gloriosa izquierda qae, humillada, es­
carnecida y todo, representaba aúa  las antiguas 
glorias y las libertades todas de Hungría; solo 
faltaba t  Deak, decimos, que la izquierda fuese 
cW plice de sus pactos con loa verdugos de la 
patria. Pero á  la cabeza da la  Í2H}aiürda figuraba 
un hombre político que, además de ser hombre 
wlltioo, era por ventura un caballero y un  hom- 
)re de bien. Llamábase el conde Tileki, y  era ta l 

su carácter, qaa habiendo recibido uaa  m e rc a l, 
ménos del emp^srador de A astria que de la opi­
nion y de loa Gobiernos europeos, creyóse con 
todo tan  obligado a l emperador, que le ofreció la 
vida, M rque no le e rá  posible sacrificarle el ho ­
nor. Obligado un día á esplicarse, obligado á  de­
cir lo que su partido debía esperar de la  dinas­
tía reinante y  de los ministros y  consejeros que 
ante la Hungría la presentaban, él, que quería 
mucho y  se creía, por excedo da delicadeza sin 
duda, ligado personalmente á  su re y ; é l , que 
veía á  la vez la triste auerte qae á las libertades 
húngaras amagaban si el plan D íak, si la tram a 
conservadora prevalecían, calló, se encerró en 
aa  gabiaeta, y en la madrugada del día en qua 
en la  Cámara de los dípataaos debía decir á su 
país, como ano de nuestros dípatados ha  dicho, 
resignarse ó rebelarse-, el rey, á  qaiea  se creía 
Obligado, y el partido, á quien ardientementei 
quería servir, pasaron, ae encontraron ta l vez en 
su  mente, ta l vez encendieron en su  ánimo aque­
lla horrorosa tormenta que Victor Hugo nos ha 
descrito en su  Tempestad baja el cráneo... y sa 
aplicó una pistola al corazon.

lira decididamerte un  hombre. Si no pogeyó 
el valor y  la  previsión de K ossut, tuvo la v ir ­
tu d  de Catón. Pero ¿por qué diablos noa refería 
nuestro excéntrico amigo este trágico sucos», 
á propósito de laa palabraa pronunciadas ayer en 
el Congreso por el Sr. D. Manuel Ruiz Zorrilla?

P a ra  entender b ien  las  líneas qne  preceden 
h a j*que  recordar al a rtícu lo  Sab lem os claro, 
en que  E l Im p a rc ia l, renegando de las com­
placencias palaciegas j  da los ofrteim ien tos  
Jlor$ntinos , aconsejaba á  su partido  que si­
g u ie ra  a n a  conducta e n é rg ic a , porque loa 
partidos populares no son llam ados ^  poder 
sino cuando se im ponen. D ías a trá s ,  a l saber 
que los radicales h ab ian  acordado asis tir  á  la  
recepción da Palacio, dijim os que E l Im p a r -  
c ia l  h ab ía  sido vencido. No se nos ocurría  
que la  disidencia que sa no taba en tre  los r a ­
d icales acerca  de l a  conducta  qne a l  pa rtid a  
le convenía segu ir, hab ia  de producir la  r e t i ­
rada  del S r. R aiz Zorrilla.

Los otros do3 saeltos de  B l  Im p a rc ia l que 
an tes  hem os mencionado, no tienen  relación 
ta n  d irec ta  con el Sr. Ruiz Zorrilla; pero la  
tienen  m u y  g rande  con la  situación por qua 
a trav iesa  la  obra revolucionaria y  los peli­
gros que la  rodean. H arem os n o ta r  que no 
son las  líneas qne vamos á  copiar la s  ún icas 
en que E l  Im parc ia l de ja  en trever que lo 
a to rm en ta  b as tan te  ia  idea de la  co n tra rev o - 
Incion alfoDsina,

D ise a&í E l Im pareial:
«¡Signos inequívocos del tiem po! Hace un 

mea, ó cosa así, era un  general, que por cierto 
manda en este momento una división, hace a l­
gún  t i  ?mpo era u a  general quien aseguraba qua 
oa al previsto caso da que esta dinastía faltase, 
él de antemano ofrecía su respetuoso' homenaje á 
D. Alfonso de Borbon.

Ayer fué ya un  diputado, ex-ministro de la  
revolución por añadiaara, quien afirmó que la  
raíorma de la  Constitución y la  reinstalación de 
la  monarquía legítima le Mrecian excelente pro­
pósito. &Pero tan avan»daa están las coaaa, se 
nos ocurre á nosotros, qaa va paaden verter es­
pecies ta n  atrevidas hombres ta n  comedidos co­
mo los Sres. Letona y  Ardanaz?»

—«Cuando el Sr. Candau se ocupaba ayer en 
oponerse á loa atrevidos pensamientos del Sr. Ar­
danaz, es decir, cuando intentaba demostrar que 
la Constitución no es reformable aaí como quie­
ra, saltó elSr. ülloa diciendo por lo bajo, a  pa­
recer, pero de modo que todo el muado ío oyó, 
COMO fue para eso es necesaria la sanción de la co­
rona. Asi quedó ayer resaelta por ua  reconocido 
doctor la  eternidad de la monarquía. Porque si el 
rey debiese permitir ó sancionar su propia desti­
tución, ¿acaeceria alguna vez ta n  peregrino caso? 
Bien es verdad que si es esta el parecer del señor 
Ulloa, no es el fíe la  Constitución, Por algo pidió 
inmediatamente nuestro ilustre amigo el señor 
Salmerón, la lío tu ra d e la r t.  112,>

C uenta nn  periódico, que  habiendo aaiatído

Ayuntamiento de Madrid



e lS r .  R aíz  Z orrilla  á  la  recepción de palacio 
hecho  n na  áacua de oro, coa uniform e 
y  la  ban d a  verde d é la  A n ao c ia ta , cuando de- 
b ia  ea ta r  pensando eo q a e  su  presencia de 
aq a e lla  m anera  ca n sa ría  aprrado y  acaso aeria 
m in is tro  á  las re ia t ic u a tro  horas, D . Amadeo 
le  d irig ió  es tas  palab ras:

«¿Por dónde es Vd. diputado? ¿V ira Vd. en 
Madrid?

El Sr. Riiiz Zorrilla le contestó con cierta en­
tereza:

—Seüor; he sido el presidente de laa Cárteaqae 
h a  ido á  Italia  á  ofrecer la  corona á V . M., y  el 
presidente de las Cdrtes que h a  tomado juram en­
to  á V. M.» ,  .

Asi lo hemos oido á testijíos presenciales, aña­
de R l Eco de üspaña.

La cosa va 6  escape.>

fecha 24 de Mayo álblnto, ae dispone la publica­
ción en el diario odciai del provecto de división 
iudictal det territorio d>! la audiencia dij Alb»ee- 
le ,  (briaado por 1* coníision le  división j-idicial 
del reino, eiiyo p'OTecta puOlioa U  ffaeeía.

Se ha dispuesto por ni mÍQÍdtario de Hacienda, 
con fecha 81 de Majo anterior, que los derechos 
de introducctoo de cereales jr hacinas e s  loe puer­
to s  francos da Canarias sean loa mismos que r i­
gen para la Península é islas Baleares.

Loe senadores, los d ipu tados rad ica les  y d a  
T e r tu lia  p ro g re s is ta  env iaron  a n o c h e  cam i-  
aiooes p a ra  ver a l S r. R niz Z orrilla , rogarle  
que  desistiera  de su  propdsito de re tira rse  á 
l a  vida privada, y  a se u n ra r le  de l aprecio en 
que  le  te n d rá  siem pre su partido . B i Im p a r-  
e ia l h a c e  a lg u n a  indicación por la  qtie pu ­
d ie ra  creerse que el S r. Z orrilla  ha salido hoy  
de M adrid. De todos modos, h a s ta  ah o ra  no 
parece  que sos am igos h a y a n  logrado ab lan ­
darle .

Los d ipu tados y  senadores rad ica les  no h a a  
acordado re trae rse ; lejofi d e  eso , nom braron 
ay e r  mismo dos com isiones directiva», u na  
p a ra  cad a  C ám ara,

E n  la  T e r tu lia  se p ronunciaron  ay e r  c a ln -  
rosog discnraos. E lS r, S alm erón , hab lando  de 
la  re tira d a  del Sr. Ruiz Zorrilla , d i jo q u e e s te  
no abandona su partido , sino q ue  no qu iere  
in terven ir  en  las fu tu ra s  solncíoces n e c e s a ­
r ia s  a l partido  rad ical.

H abió  el Sr. Salm erón de la  necesidad de 
la  unión, recordando  la  fecha  de 1856, y  
añadid:

«Vamos % la l u c h a ,  c u a l e s q u i e r a  q u e  s e a n  los 
v a l l a d a r e s  q u e  se s o s  o p o n g a n ,  sea c u a l q u i e r a  l a  
a l t u r a  á  q u e  se e n o u e n t r . 'D  l a s  dificultades c o n '  

que tropecemos.»
E s ta  noche ce leb ra  sesión la  T e r tu lia  p a ra  

asun tos im portan tes .

C a rta s  de E ate lla  h a b la n  de varias> v en ta -  
ja s  obtenidas por la s  tro p as  ca r lis ta s  con tra  
la  división de M orlones, Ist cu a l h a  m erm ado 
m ucho  por d is t in ta s  causas. E l hosp ita l y 
C asa de M isericordia de aq u e lU  ciudad  están  
llenos de soldados heridos y  aspeados.

Loa ca r lis ta s  se m u e s tran  m u y  an im ados.

Con referencia á  UQ despacho que el Oobierso 
rec ib ida  er mañana del capitan general de la 
Habana, ae decía q u e , aeguu el resultado de la 
últim a quincena, los insurrectos hahiaa tenulo 96 
m uertos, 48 prisioneros y 292 presontados; h a ­
biendo que lam entar por nuestra parte 10 m uer­
to s  y T heridos.

E l vapor-correo Anioiiio Lopei, fondeó s in  no­
vedad ayer viernes w r  la m aaaaa en Santander, 
procedente da la  Habana.

La Gaceta de hoy no contiene n in ^u a  decreto. 
Por órden del ministerio de Gracia y  Justicia,

A la n o s  panaderos de Valladolid sa bao da- 
cUraao aa huelga pidiendo aumento de jornal.

Ss han tomado las precaucionen coaveaiente-'.

Ayer á  la una de la  tarde una comision de es­
tudiantes ha vuelto al ministerio de Fomento 
con objeto de ver al m inistro para exponerle su 
¡retension; pero no hallándose este, fueron reci- 
)idos por el director de Obras públicas, interino 

de Instrucción publica, el cual les manifestó que 
haría presente a l m inistro las razones que alega­
bas para pedir la derogación del decreto reata- 
hleciendo las caliñcaciones en ios es im eaes. En­
terado el Sr. Balaguer, se propone estudiar el 

 ̂ modo más equitativo y  conv'nienta de resolver 
U  cuestión, y quizá esta noche trate  de este asun­
to  en el Consejo.

En Piierto-Kioo han sido elegidos senadores en 
! las últim as eleceiont» los candidatos siguii^ntes: 

E icm o. Sr. D. Rafael Echagüe, conservador; 
Excmo. Sr. D. F é lir  María Mes?ina, conservador;

; E icm o. Sr. D. Guillermo Tirado, reforiuiata; ex- 
' celestísimo Sr. D. Gabriel Uodritruez. reíormista. 

E l comité liberal-oon-ierva'iof ohaw^uió á  los 
señores compromisarios de coniiiliacion y con­
servadores de la isla con u a  banquete en que re­
bosó el amor patrio.

Losperiódicus de I t Habana fie! 3 dan cuenta 
de haber llegado á la (íuavra la  Gerona y el Tor­
nado. s  la Arapiles á Puerto-Cabello.

Por el nuevo convenio telegríñoo que empe­
zará a regir mañana entre España y Portugal, 
los telé^^ramas que oo excedan de diez palabras 
costarsn una peseta en nui'stro país y 200 reís 
en Portugal, sea cual faern el p 'iato  da ambas 
naciones á donde sa dini« j  aumentando una 
peseta por cada serie da di''z palabras.

S E G U N D A  E D I C I O N .

Innum erab les  ejem plares da las a locucio ­
nes ó p rog ram as de 1 s cand ida tos  cató licas 
c ircu lan  por H o n g ría , con motivo d e  la s  pró ­
x im as elecciouas. Los cató licos p iden p riu c i-  

, p á lm en te , y  se proponen consegu ir, la aboli 
' c ion del P ia e tí ,  e l leconocim ien to  de la  p ro -

giedad da la  Ig les ia , Ih iiidapeudencia del 
atolicism o, y  la  supresión  del m atrim onio  

civil.

A fírm ase q a e  la  resolución del Sr. Ruiz 
Z orrilla  es deb ida  á  la s  profundas ¿ isideae ias  
e n tre  loe rad icales y  á  la en é rg ica  a c títn d  
del Sr. Martos", co n tra r ia  á  las conciliadoras 
tendencias del Sr. R aíz  Zorrill» . A ñádese que 
no h a  iüña ido  poco en es ta  determ inación

del je fe  de pelea la  ooafereacia  que an teay er  
tuvo con doña  M aría V ictoria , quieu  parece 
q u e  le d irig ió  tilles recoavenctoues, qu e  le 
llegaron  a l a lm a. Tenem os ya.ilus sohtarios: 
el d» Logroño y el de T ab lada .

Se cree q ue  la co n d u c ta  de l á r .  Kuiz Zor­
r il la  será im ita d a  por a lgunos m nigos suyos, 
q ue  se m aai& estan dispuestos a  no a s is tir  á 
la s  Córtes.

E l duque  de la  T or?e, q u e , como decimoa 
en  otro lu g a r ,  h a  llegado  , á  e s ta  c a p ita l  la  
noche pasada , h a  conferenciado la rg am en te  
con D. Ainadeo. A ntes se  h ab ía  rennido el 
Consejo d e  m inistros e n c a s a  del genera l.

H oy, á  p esa r  de se r sábado , no h a  habido 
Consejo bajo la  presidencia d e  D. Amadeo.

cíuoe^ de nm gun género.
el Sr. Gil Bsrges, j 

Milla defiende el dictamen de la  comiaioa.

E l duque  d e  la  T orre no se h a  presen tado  
hoy  en e l Congreso. Se p resen ta rá  e l líines, 
y  to m ará  asiento  en tre  los d ipu tados. D ará 
explicaciones sobre e l convenio de A m ore- 
v ie ta , y  si es ap robada  sn  conduc ta  como 
g en e ra l en je fe  del ejército  del N orte , en tón  - 
ces ju r a r á  e l ca rg o  de p residen te  del Consejo 
d e  m inistros.

Aotea, p a ra  p rep a ra r  á la  m ayoría, es po­
sib le q a e  se celebre n n a  reun ión  en la  que 
h a b 'a rá  el d uque  d e  la  T orre , Creem os q ue  
no es necesario  osa p a s o p ró v io ,  porquR la 
m ayoría  h a  c a m b ía lo  no tab lem entu  de dos 
d ías á  es ta  parte .

P arec e  q ue  h a n  sido iníitiles cu an tos e s ­
fuerzos se h a u  hecho p a ra  q ue  **; Sr. Zorrilla 
ind icara  los motivos que le han  indacido á 
to m ar la  g ra v e  determ inación  con qn e  sor 
prendió ay e r  a l Congreso.

E l Sr. Ruiz Zorrilla h a  llegado á d “ci^ q u  ■ 
DO qu iere  n i hab la r  y a  de política.

P arec e  que anoche pidió aud ienc ia  de don 
A m adeo; pero no logró  su  obje' j  ay e r  m ismo, 
como deseaba. H oy se le h a  c itado  para  la 
n n a ,  y  no h a  acudido á l a  c i ta .  G u ard a  g ran  
rese rva  acerca  del d ía  de su  sa lida de Ma­
d rid , y  pun to  á  donde p iensa  d irig irse .

CONGRfíSÜ.

A laa doa se abre la sesioc, quedando defrau- 
dadoalos espectadores, que esperaban que llega­
do el duqu« de la Torre, la de hoy fuera desde el 
irlncípio un espectáculo digno de los pueblos 
ibrps.

Con la  m a y o r  t r a n q u i l id a d  ae  p ro sa d ió  a l  so r ­
t e o  d'! lasseCisiOQes.

A las tres y media so term ina esta opera­
ción, f  empieza la discusión del acta da Utrera.

La im pugna el Sr. Gil Bargas
El Sr. Sánchez Milla defiende su  acta.
Reproduce lo que todos los dias d ic’ el Go­

bierno, es decir, que estas elecciones ban aido ie- 
galan, sin  que en ellas se hayan cometido coac-

D P -S P A C H O S  T B L R < íR A l< ' i r i i r i ,

[Dt la Ageiuta Faira.!
V ERSA LLBS, 3 0  (noctie). —A sam blea  n a ­

cional. —S« a p ru e b a n  s in  d e b a te ,  y  ea  v o t a  - 
cion o r d in a r ia ,  los c u a t r o  p rim e ro s  a r t íc u lo s  
so b re  e l p ro y ec to  re la t iv o  a l  re c lu ta m ie n to  
de l «o^rcíto, lo s  c u a le s  e s ta b le c e n  que el 
se rv ic io  m i l i ta r  es p e rso n a l y  o b lig a to rio , y  
que  se  p rob ibe  l a  reden c ió n  p o r d inero ; y  sO 
C ja l a  d u ra c ió n  de l se rv ic io .

SI a r t ic u lo  6 .% que no p e rm ite  a  los so ld a ­
dos to m a r  p a r t e  ea  a l a g u n a  v o ta c io n , b a  
sido  a p ro b a d o  p o r  4 3 9  vo tos c o n t ra  34.

AMBifRKS, 8 0 .—Kn l a  B o lsa  se  b a n  hecbo: '
3  p o r  100 espaftol A 29  1(4.
El p o r tu g u é s  A 41  l i4 .
AM STl^R CA M , 30 .— H a n  c e r ra d o  en la  

B olsa:
3  p o r 100 espaflol A 3 0 -0 0 .
El p o r tu g u é s  a  41  7 i8 .
LÓ N D R ES, 3 0  ( r e t r a s a d o ) .—E l re p re s e n ­

t a n t e  d e  I n g la t e r r a  e n  P arís ',  h a  in fo rm ado  
a l  m in is tro  de N egoc ios  e x t  a n je ro a  q ue  la s  
fac ilid a d es  e s ta b le c id a s  e a  l a  f ro n te ra  s e p ­
te n tr io n a l  d e  F r a n c ia  p a r a  l a  e n t r a d a  y  la  
s a l id a  d e  lo s  sú b d ito s  in g le s e s , b a n  sido 
a c o rd a d a s  ig u a lm e n te  en l a s  demAs f ro n te ­
r a s .  ex c e p to  e n  l a  de E sp a ñ a .

Se h a  c e le b ra d o  un  meeti*f de lo s  t r a b a j a ­
d o res  a g r íc o la s ,  en  e l cu a l b a  liab ido  r e p r e ­
s e n ta n te s  de IS c o n d a d o s ,  y  se  h a  a c o rd ad o  
fo rm a r  u a a  a so c iac ió n  t i tu la d a  {/«ton Na­
cional.

P A R IS , 31  — Gn la  B o lsa  se  h a n  co tizado;
El 3  p o r  100 f ra n c é s , A 5 5 -3 5 .

‘ Kl 5  p o r 100 Idem , & 86-80 .
JBl in te r io r  espafio l, a  2 S - l i 4
E l e x te r io r  Idem , i, 30 -40 .
LüN D R B S, 3 1 .— A  p r im e ra  h o r a  se h a c ia :
E x te r io r  espaflo l, A 3 0 - l [3 .
N o se h a  co tiza d o  p o r tu g u és .

NtT&VA-YORE, 31.'—Se c o n s id e ra  dud o sa  
' la  ra tif icac ió n  J e l  t r a t a d o  so b re  e l Aladama, 
i p e ro  se  c re e  que en  n in g u a  ca so  s e r a  a p la -  
! z a d a

P A R T E  R E L I G I O S A .

Rt’ctífica el Sr. Gil Bsrges, y el Sr. Sánchez

El Sr. Bo=t consume al segunJo tu rno  en 
contra.

Pronuncia un largo d iscurro , eapecie da me­
morial de agravios, contra laa autoridades de U 
provincia de Sevilla.

Hectiñca el Sr, Sánchez Milla.
K1 salón está casi desierto.
A la hora en que cerramos este alcance, la Cá­

m ara casi desierta , s ígus d íscutíen  lo actas.

VBRSA LLBS, 31 (por l a  noche).-
a l. Se a p ru e b a n  lo s  a r t íc u lo s  del

-A sam ­
b le a  N acional.

■ 6 .“ a l  2 3  in c lu s iv e  del p royec to  d e  ley  de r e ­
c lu tam ien to  de l e jé rc ito  q ue  se re f ie ren  a l 
llamaml.TOto A la s  a r m a s  y  A la s  exenciones 
de l serv ic io .

A M BER ES, 3 1 .—E n l a  B o lsa  se b a n  co ti-  
' zado ;

E l 3 p o r  100 espafio l, A 2 9  00.
El p o r tu g u é s , a  4 1 -0 0 .
A U S T  R D A M , 31 .— En l a  B o lsa  s e  h an  

hecho:
El 3 p o r  100  espa&ol, & 30-00 .
El p o r tu g u é s ,  A 4 1 -0 0 .

SiOTi.» DB HOT. Sa» S e ^ td o ,  Odiipo ¡/ co*- 
ftto r.

S an tu s  ub uañaNa. San iíarcelino g S hk P e­
dro, m irlir, y San /irn» de Orieyu, coAfesor.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas es la 
iglesia de monjas del Sacramento, donde conti­
núa la Dovéna l e  Jesús Sacramentado; i  ias> diez 
aera la Mlua mayor con sarmon que predicará don 
ilanusl Cortés, y por 1" tarde en los ejercíaios 
será orador D. ¿iantia^o Alvarez: antea de re ­
serva se hará procesion de Visita de Altares.

En lu parroquia de San Ildefonso se celebrará 
ia  Beata prmcipal ai Santísimo Sacramento por 
su  arcKicofradia, predicando en la Misa solemne 
1). Isidro de la Fuente y Almazan, y  por a  tarde 
eulilrá la procesion de Muerv<i Mayor por el dia- 
tríto  de la  feligrpsí*.

También ae celebrarán fu&cianes al Santísimo 
Sacramento, haciéndose por la tarde la visita da 
altares en San Aatoniu Abad y en la  monjas de 
la L3onC"pcion Geróninia.

Lh Asociación de labradores de Madrid celebra 
Bii Sau Isidro á las diez sn fjncion principal, y 
predicara et. la Misa m ajo r D. Jerónimo M arti- 
DRz: por ia ta róa a laa cinco se cantarán viapsras 
? completas, terminando con la v isita de altares 
j  la reserva

Bo las parroquias babrá Misa cantad» a las 
di-'Z. y p o r  la tarde ejercicios con maniilesto y 
Mcrmoo en los Ser ítas, Arrepentidas, San G i- 
nes j  Cai.allero de Gracia; en el C»rmen Calzado 

. ae practicarán los ejercicioa mensuales por la a r-  
chicofradía de la Santísima Trinidad j  dirá el 
sorjaon D. Lopo Bsllest'-roa j  Torras.

Contímisn las novenas del Sagrado (!!orazon da 
. Jrfsds, y pro licarán: en Itulíanos, D. Jáim s Car­

dona en la Misa mayor y  D. Juan  Vinader en loa 
"j írcicíoa; en las ¡salpsas Nuevas, D. José Ví- 
jier; en las Trinitarias, el Paiire Tornos; en el 
oratorio de1 Olivar, D. Pedro Oarrascoaa, ;  por 
1h noche en Santiago el S r Cardón».

V i s i t a . DB LA C o r t e  db M a s í a . N uestra Se- 
fl^^a da la-i Maravillas “n su iglesia, la de ia 
1’rovidi‘noia en Capuchíjios ó la d fl Pópulo en
S i n Justo.

BOLSA DEL DIA 1 .“ DE JU N IO .

Kenta perpétua al 3 por 100, publicado, 15, 
10. 30, lo ,  3d, 3ú, 25 y 20; pequeños, 27-23, 40 
T 30.

Deuda del Personal, publicado, 32-50.
Billetes hipotecarios del Banco de España, se­

gunda serie; publicado, 102-75.
Bonos del Teaoro, de 2,000 rs .,  6  por tOO inlt— 

res anual, publicado, 74-70, 90 y 75-00.
Idem en cantidades pequeñas , publicado, 

75-00 , 75-00 y75-30.
Obligaciones generales por ferro-carrílca, d-*

2,000 realeo publicado, 5 3 -75 j 60.
Idem, id., id., de 20,000 rs , publicado, 53 25, 

2 0 j2 5 .
Acciones dal Banco de España , publicado. 

lrtü-50 d.

S a n t o s  d b l l ü n b s . ¿ ’s »  /saae,m áríir ¡/ Sanfa 
ülolilde, reina.

C üLTOS.

Se gana r l Jubileo de Cuarenta horas en la 
iífleaia de monjaa del Sacramento, donde conti­
n úa  la novtna de Juaus Sacram entado: n la» cliez 
8 -rá lu  Misa uiavor con sermón, que predicará 
1). Manuel García MenenJez, y por la tarde á las 
seis en loa ejercicioa O. Antonio Sanchiiz Barrios;

En la capilla del Sautisimo Cristo ae laS&lud 
catará Su Divma Magastad d« maniflcsto pur 
m añana de diez á doce, y por la  nocbe de siMti- á 
nueve en obsequio de su divino titu la r  Jesús 
Crucificado.

Continúan calabrándoae las n o v e o K S  del Sa­
grado Corazon da Jesús, y predicara en Italiano», 
I). Cipriano Tornos; e n  laa Salesas N uevaa.do»  
Manuel Uribe; en el Oratorio del Olivar, U. Jomj 
Hercia Romero, y an las Trinitarias el Padri; Ci - 
priano Tornos.

V i s i t a  d k  l a C ó e tb  d e  M a r í a . N utatra Se- 
ñ'ira del Buen Consejo en San Isidro , ó la .le Ixs 
Kácuelas Pías en San Antonio Abad.

tUPtlBNTA Ol o  . i ia X I ''  
a  «argu dol mismo 

>:»Ü« l ie  P e U y o ,  3 4 .  n»!»,.

S E G G I O r ^  I D E  A r ^ X J P s T G I O S

COLECCIOi\ ÜE SEIlMOJiES
PANEGÍRICOS, DOGMÁTICOS, MORALES Y PLÁTICAS

PA.HA TODOS LOS DOMINGOS D E L  AÑO T  PAKA L A  SANTA CU AR ESM A .

O b ra  d e d ic a d a  A los señ o res  C u ra s  p á r ro c o s  p o r el P re s b í te ro  D. Ildefonso  
Jo a q u ín  In fa n te , d o c to r  en  S ag rad a . T eo log ía , d ig n id ad  M a e s tre s c u e la  

de  l a  c a te d r a l  d e  S eg o v la  y  s e c re ta r io  de c á m a ra  de l mismo O bispado

Está terminada la ioipresion de dicha coteocion, que consta de cuatro tomos. El pri­
mero, Panegíricos; el segundo, Misterios y Festividades del Señor y de la Virpen; el 
t e r c e r o ,  C u a r e s m » ;  el cuarto, Conferenciaa ó pláticsfl doctrinales sobre loa dogmus ó
prácticas de la Igleiia. •

La impresión es inmejorable, papel superior, tipos hermosos, euicien ae lujo, cu>«. 
piscios Sun los siguientes:

PRECIOS Y PUNTOS DE VENTA.

R&ALB3.

En Msdrid; en rústica cada tomo.............................  20
— en bolRodesa.........................................

En Provincie»: eo rústica........................................... 22
— en holandesa.. . .  ........................... 28

En Ultramar y Extranjero: eo cúslics..................  36
__ — en holandeta .............

Se suscribe en Madrid en casa del edilor, Sr. D. Segundo Martínez, Travesía de San 
Mateo, <2, principal.

ADVERTENCIA. Para facilitír la adquisición de la obra á loa señorea suscritores de 
Segovia y  su provincia, se ban establecido depósitos eo casa de D. Francisco Silva, 
Presbítero, D Mariano Gil, Coadjutor de Sin Esteban, y D. Antonino Prieto, capellan
d« ia catedral. j  , .

No se servirá ningún pedido que no acompaña sn importe en Ubranis del giro mutuo 
ó de fácil cobro. (Núm. 65.)

P a ra  lo s  C A B E L L O S  7  l a  B A R B A
Pro<eedi¡i d«

S. M. la Reina de Inglaterra 
y  de S. M . el Emperador de Russi»^

«IDALLA OS OKO T  3 DE PU T A#  ......

REFAMTEM A ü OÜINOÜINA
Prep»i»do por F .  CRÜCQ Química Pfi?ilífi»do i. * 6. g.

PARIS. —  n ,  RUE DE TRÉVI S E,  li .  —  PARIS 
L o n d r e s , a i ,  Beaufort si< eei S . W,. Lononei 

E l unieo producto que sin ser una tintura restituye progressivamente al Cabeik 
r* a  la Barba su color primitiva. ^  ^

P V E B E  E M P L E A R L E  ü!V O  I M I S U O  
No tiene el gran defecto de no secar. 

m&DRlD. AK«Bei» ^rMco-lspanoh 81 Sorio. -  En Prarineiiu toiU» l4» A»eimU«.

INJECTION
t f  p n m n V n , ton n  
iB«inctin»DW. — Teadsss 

(Ezi|ir d  
—  P ir ia .
tu.

L’EAU D E H T t F R l C E  
DES CORDILIERES

RECET • IH D U . Es 1* úniea qaa enri loi d o lo r n  m u t la i  r  l is  t f t t r i o i t t i  {«
U ta ;  lu  ta ip lto d iir i»  J  e l d t  lo i P 0 I . V 0 9  D E K T a i r i C Ó S  C K X .A S  c O B -  
9 t U « K A Á S ,  > n u T t  T ti>«* d ísap itece r ix ra  siempre los » tlr» s» i d t  U  c t r u i  
D t ^ l e ,  64, ru e (ltn teT Íile ,P irii.H > T iD a ,S irn  } C * .  d r« |.  Esp>ñt. Par mijor.lieo- 
« it frine*-«<pi2*lt. Sarda, 31, U » liid .

Por maonr' Sr«s. Borrell,Morales . Frara. Martíasa, Ocafia, Encolar j  Ortaga.

ENFERMEDADES!:
V I C I O S 3  d e  l a  S A N G  R E

¡Coidado con las FalsiñcacionesI

í  ■ I i . V  K \t ;R ( i iA  -\ ro D u s  lo s  e n f e r m o s .
1 I i .g v  J  4 n  n e d io in a , p u f g i ^ t e s ,  n i  g a s to s ,  p o r  i a  d e lic io sa

h a m n a d e L A  S A L U D ,

REVALENTA ARABIGA; ÜÜ BARRY 
de Lendret.

Q P n B la il M  IK I « m - T « r k ,  I IU .)

nd lM lnaata las malas digestioBM (dispepsias), gastritis, gaatrslgias,'estrefii- 
mientos Itabituales, almorranas, flemas. Tientos, palpitaciones, disrrea, biochazones, 
«ccidentM, acedías, p itu itu , jaqueca, nixueas, vdmikos despues de comer y durante e) 
•mbarazo, dolores, agriases, calambres, espasmos é inflamación dal estómago, ds los 
riCones, del corazon, de costado 7  de espalda, todu  loa desordenes del hígado, de los 
■arrios, de la ga^aata , de los bronquios, del allanto, ds la membrana mucosa, vej^a 
7 bilis, insomnios, tos, opresiones, asmas, catarro, tisis (consunción), herpes, erup- 
donea, descaecimiento, agotamientos, paralisis, diabéticas, reumas, gota, fiebre, híS' 
vérico, IrriUcion da los nervios, neuralgia, vicio y  pobreza de la aangre, palideces, 
rapresiones hidropesiw, reumatismo, gripe, falta de frescura y energía, T 8*br» 
amarilla.

I lla  es también el mejor fortificante para los nifios débiles como para Us personas 
l a  i«ds edad, fortaleciendo los músculos, 7  consolidando las carnes.

SlUí «eonomiza tO veeet«« precio m  otro» remedio», y  nulrs mái fus ¡a sarM, 
troporeioñaitdo pwH doble economia.

C xS r«« te  4«  T 9 ,e O O  «m raalM **! r« iM lé«a  á  t* 4 «  * t r «  ,

Certifieado nwm. S8'64i d* ia teñera marqueta de Bréhan. ¡
Muy «efior ralo: Por resulta da un mal da hígado habla caído en un estado de ate­

nuación que había durado siete afioa Me era enteramente imposible distraerme con la*
íctur» la escritura V ta mí i jen.;iiU aborde aguja; sentía panzadas nerviueas por'
:c¿o :• .-¿¿.Tí... sV.siezía ; 3= » d íííu lts i; po rís  :c íh f  estaba so s tíra i- ;
■neaU desvelad», y m t hallaba sujeta ánna agitación nerviosa insoportable que me ha-, 
i< i 4<4a> Kn>«> 4» on lado * otro sio coder reposar un aolomoss'^nto. f l  ruido

del tráfico ordínanu y aun la misms v->z de mi doncella me incon-vda: a. sucuinbia 
bajo una triatesa mortal, y el trato de mía semejantes babia llegado á «erme penoso. 
Yarios médicos ingleses y francsfea me habían presento remedios inútiles, y habiendo 
perdido toda esperanza de curarme, quise probar su barina de salud. La Revalenta 
arábiga, IBendíto sea DiosI me ha fanchn revivir; puedo i^ors ocuparme en toda espe­
cie de labor, hacer y recibir visitas; flralment», he recobrado m> posicion social.—De 
usted muy agradecida, marquesa d iban.

^fúm. 62,08<. El sefior duqu>  ̂ ‘e ' luakuu, mariacai déla uuita, de una gaatritis.— 
iViím. 62,i76, Saiaie flomame de« sk .--[L oado  sea DiosI L* Jtevalenía aráiiffa ha 
puesto fin é mí« 48 a&os de sufrími 01 norribles del estómago, sudores nocturnos, 7 
malas digestvines, J .  Copaparet, i;ur>—\ú m . ií ,S * ^ — E' ‘Bflor Ariodiécono Alex. 
Stuardo, de ires años de sufrímientas horribles da lo> -ci »iu: < reuuini.suio agudo, 
insomnios y oaosaocie continuo—-Vúii.. 46,248. El i»nne 1>. de la gota, neu­
ralgia y  estreñimiento obstinado.— Vún.. 5.i,860. La uurn< i&llaru, caiif lu  Grand 
Saint Michel en Pari». de una tisis pilmonar, desput^ je  r>soer sido decl.-rada incu­
rable en <866, 00  quedándole mia ;ue algunos mesei Hov -a encuen­
tra gotosa y con una c mpleta salu '.

Í 1 seúor doctor en medicina, U’ rti^, de una gastralgia e irniacion de eniomago, qua 
le habían hecho provocar quince y iiez y seis veces por dia 'urante ocho aSos.

BáRBT b u  BARBY y  COMP. Cal.ede Valverde, núm. <, Madrid. - Precios fijos 
da la venta al por menor en toda la Peninsula: Bn cajas de boja de lata de libra, 
realas; 4 libra, tO re ; S Hbras, l i  rs.: I  libras, 80 rs.; libras, 470 n  ; y da l i  
braa. 300 rs.—Se vende tambíei

LA REVALENTA U  CHOCOLATI.
(PtiYllefftada ^ r  I  M. ia  B«1m  d« iD fU ie rra .)

Alimento eaquisito, eminentemente nutritivo, asimilando y fortíficsndo los nervios, 
si estómago y  las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito, la digeation con sueño 
tranquilo, fuerza á los nervios, á los pulmones, y al sistema muscular.

Cvra núm. 7!,i48. Cádiz, 3 de Junio de Í 8&8 .—No puedo ménos de manifestar á 
ustedes los brillantes resultados que he obtenido propinado su Chocolate de Revalenta 
i  mi señora. Muchos afios hacia que padecía de agudos dulores intestinales y de in­
somnios pertinaces, merced á este sorprendente específico ha quedado completamente 
restablecida —V icu ri Uoraao.

Bn polvo, en cajas de 43 tazas, 4S rs.j de S i tazas, SO rs.¡ de i 8 tazw, 34 reales; 
d t 4K  tazas, 80 rs., ó sean i  cuartos !a ta u .

5ARRT DU BÁRRY Y COMPÁÍÜá 1, CALLE DE TALVERDE, KADRD.

Lisboa: B . B u b tu x .n ta  dt Prada, núm. 44,  y generalmente en casa de todoa los 
drogui.'tas, boticarios y ultramarlnoa de Mtdrid y  demás provinciu.

Herpes, comezr ces, grietas, cu­
radas por el vegetal ^y esencia 
depurativa del MLSAUO DEL 

_  _ DOCTOR CAL.MANN. farmacéu-
ticu de primera ciiae, eo l’ans. bu venden en ledas las farmacias. Precio 44 ra. Por ma­
yor, Madiid, Agencia frano«-espaa>/la, Sordo, 31. Por loeoor, eus depositarios de Madrid 
7 prevíficias. (A. 3,616.)

B E L L E Z A
o e  L A *

B O C A
OE LOS DIENTES 
YOE l a s E N C I A S

El ellzip , IOS polvos y is o p ia ta  den- 
trificosde D ETH A N ,estén dotados de un 
perfume y de un sebor exquisitos, destru­
yen las icflamaciooes de la boca, dan al 
alieoto un olor agradabia y á los lábios 
un color vivo y hermoso, fortalecen las 
encías, ponen los dientes blancos ysdli- 
dos , coran las cáries y los dolores. — 
En Paris, D ETH A K , faubourg Saint-De­
nla, 90.—Eo Mndrid , Aaencis franco-es- 
pafioia Sordo, 31. — Por menor; J. Simón, 
Borren bermanos. Moreno Miquel, farma­
céuticos; 22, P'rfunierias Carrera de San 
Gerónimo, y Cármeo, 4.

 ̂ (A-—3,466.)

C uración, preservativo 
T v Í A í V »  leesta enfermedad con 

el Tetare d t le* i/o totos del doctor Mou- 
risr, le  la faenltad ie medicina de París. 
— Depdaíto, farmacia Soux , 141, rué 
M oniinartre en Paria, En Madrid, po' 
m ajor, Aiceno!» Franco-eapaSola. Sor­
do, 31; por menor, á 70 rs . caja, señorea

Borrell iiermanoe, Moreno Miquel, 
colar V Sanchex Ocaña.

NOTA., i'ara eouBultas por correa- 
p uaieac ia  en espa&ol, diri|;írae al doc- 
t^ir (o '’n'»r 79^ ^'■%uUvard Pereire í ’’

POLYOS
T PASTILLAS

AMERICANOS
D E L

D b  P a le r B o n .
Tónicos, digestivos, estomacales, an- 

tínerviosos. RbputíCios universal por 
la pronta curación de los males de es­
tómago, fa lta  de apetito, acides, diges­
tiones penosas, dispepsiagastritis, en­
fermedades de los intestinos, etc. (Ver 
extractos de los prínci)>a/es periódicos 
de medicina franceses!) lostrucclon «n 
todos los idiomas. PAieason sobre cada 
pastilla y paquete de polvos; y sobre 
cada caja le firma de Fatird, de Lyon, 
único propietario áe verdadera fór­
mula. Por mayor; Ltoa (Francia), rué 
de L'emperatnce, 9 ; M adrid ,  Agencia 
franco-española, Sordo 31. por menor: 
polvos, 22 rs.; pastillas, 42. Sres. Bor­
re!, Moreno Miquel, Encolar, Sánchez 
Ocaña y  Ortega. (A.—3,261.)

A  to s  q ue  t ie n e n  l a  d e s g ra c ia  d e  N EG A R  LO S O B R E N A T U R A L , lee 
rogam os qne le a n  a te n ta m e n te  l a  o b ra  l a t i tu la d a

m m u  SEÑORA ü E  L O U R D E S,
escrita en^rancéspor Bnrigve Laserre,y traducida al easteíia*o 

por D. Francisco Melgar.
Este libro es la historia inieiesaotisima, «'tmirabiemente escrita y r a C i o n a l u i k t b  

COUPROBADA de laa repetidai aparicioora de la SANTISIMA VIRGEN en 1858 á una 
pobre nifia de' Lourdes, pueblecito frsncés á la falda de los Bajos Pirineos , y de las curss 
sobreBSturales verificadas por íotertesiun d e is  Madre de l>ios con el agua que brotó 
miiagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
a tenga, y cuenta en aquel país y pd otros del eitrdojero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y  ambos se venden ai Ínfimo precio de lOreales en M adrid p en 2^ro- 

á donde seenviarin por el corteo francos de porte &
C/nicif pvMio devenía, administración de E l  P b n s a m i b n t o  E s p a ñ o l ,  calle de 

Pelayo, números 38 y 40, cuarto pcincipal, Madrid.
PRONUNCIADAS POR 

BL a .  P. FHLIZ 
EN LA CATEDRAL 

DS PARÍS.' i l J L ' U l . l  L i l l V y j
Afaíeríos de gue traían —Confereocía I: La economía antl-cristíana con relación a. 

hombre.—II: La economía antí-cristíana con relacloná ’ '  ' ■ '
anti-cristiana y el pauperismo.—IV: El cristianismo y el 
jo cristiano con relación á la economía.

Estas conferencias de 4866 forman un folleto da 156 páginas y está de venta en la 
administración de Ei. PzasAaiasTO EspaSol, Pelayo, 38 y 40, á 4 rs. en Madrid y 5 en 
provincias. k

la familia.—lll:  La euonumia 
pauperismo.—Y VI; El traba-

Ayuntamiento de Madrid




